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LO DE LOS SELLOS 
Serillo.—Mi queritlo amigo Xakcns. In-

cluya 25 pesetas rn ¡a lista de donntivos 
para llevar á efecto su proposición relativa 
i los sellos republicanos. El Baluarte. 

Barcelona.—Cuente usted con lO pesetas 
mUí, si se lleva á cabo lo de los scll.-s. Jai-
tne Sanllehy. 

Zara^»Ba.—Toda persona que ame el 
progreso, tiene que r e r con gusto eso i^e los 
sellos. Cliente usted con tres pesetas, liamón 
Setella. 

San Sebastián.—Qtíso de que lo de los se-
llos s« realice, cuente usted con 10 pesetas 
n-.ias. Angel Di¿oin. 

Bilbat. — que no compre seIlo.«, no 
puede ser verdadero republicano. Siento no 
poder dar mis que 2 pesetas. Ricardo Gar-
da )' Gutiérren. 

Antequera. usted con 15 6 20 
pesetas, que le remitiré cuando me lo indi-
que. Francisco Ovelar y Cid. 

Vtrgara.— Contribuiré con 10 pesetas á 
reintegrarme en sello?. THurcio Garicano. 

—Snscríbame por una peseta 
mciisua! par» los sellos. F. Isidro Socasaus. 

Boltaña.—Cuente usted con 5 pesetas 
iriías y otras 5 de un amigo dispuesto .«iem-
pre para las buenas causas, á reintegrarnos 
en sellos (i en folletos de propaganda anti-
clerical. Saturnino Soria. 

París.—Querido Pepe: Para los {gastos de 
la primera tirada de sellos republicano.», 
cuente usted con mi suscripción de un año, 
6 sea, sesenta pesetas, que le remitiré así 
que toque usted á recoger. Un abrazo fra-
ternal de /'". Ferrer. 

Madrid.—Basta que lo proponga Nakens, 
«1 bravo campeón anticlerical, para que no 
haya republicano que deje de adl^erirse. 

F or nuestra parte puede contar E L M O T Í N 
con la misma cantidad que él ofrece para la 
realización de la idea. Las Dominicales. 

i/íí/^^'í ' .—Aunque en este país se ven con 
frecuencia cosas muy extrañas, no dudo que 
«ntre los muchos españoles que blasonan de 
liberales habr.1 por lo menos 2 . I O O que con, 
(') sin sacrificio, cubran á raz<5n de pesetas I 5 
por término medio, el total de la primera ti-
rada de los sollos. Y o ofrezco conlrihuir con 
esa cuota, como miiiinium. Antonio Ortega. 

Osuna. - Cuente usted con 5 pesetas. Ma-
nuel Janiarit Gnsutan. 

Medina del Cuente usted para 
sellos con 3 pesetas, sin perjuicio de aumen-
tar esa cantidad en lo sucesivo. Víctor Os-
caríz, 

Port-Bou. —Cuente usted con 50 pesetas 
de los republicanos de ésta para los gastos 
primeros, á reintegarnos en sellos. 

¿No podrían las autoridades (¡maldito 
nombre!) republicanas, recomendar á sus co-
mités y juntas, que el importe de lo que hu-
bieran de gastar en banquetes ridículos el 
11 de Febrero próximo, lo invirtieran en se-
llos? Así, en vez de tirar discursos (jue á na-
da conducen, podría procurarse tirar algo 
más. Federico Bassoh. 

Lisboa.—I fallando inmejorable su idea de 
los sellos, cuente con 10 pesetas de su ami-
go. Manuel Garda del Castillo. 

Barcelona.—O-M^nte. con 3 pesetas para 
el ensayo de la emisión de sellos, y si la 
cosa sigue, me suscribiré por una cantidad 
mensual. Gabino Ronda. 

Logroño.—envía 5 pesetas para la 
emisión de sellos este viejo republicano. Vi-
cente Toled». 

taragoza.—Cuente usted con una peseta 
para los sellos, y siempre que pueda, le en-
riaré otra. Faustino Gil. 

Cullera.—Cuente usted coa 5 pesetas 
mías. Juan Vallet, 

Bilbao.—Sume 10 pesetas á las que tenga 
para los primeros gastos, á reembolsar en 
sellos. La Democracia. 

Segovia.—Cineo pesetas de Un suscritor. 
Jillanueva de las Minas.—Contribuyo 

con 5 pesetas á la idea de los sellos. Manuel 
Barrios. 

Cantillana.—Para los sellos, 5 pesetas. 
Lucas Saens. 

ViUanueva de la Concepción.—Los liljre-
pensadores de ésta se suscriben por 10 pe-
setas. yosé Gallego García. 

Madrid.—CncritPi u.sted con 25 pesetas 
para lo de los sellos. Cromvel. 
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Cornftnceinos á .s r scrioá; dejémonos 
(le cxhibicione.s iuúlilo-',' pi'ro en el .r.ste 
caso df! que no pudamos rcsi.-itir á la 
puei'il tentadon do. comer fuera de casa 
el 11 de Febrero (fecha que no sé por 
qué conmemommos, puesto q'ie nada 
hicimos de grande ni g orio.so) hagámos-
lo en la forma que propone El Clamor 
Zaragozano-. 

«iQué f s lo qno ha p.Tsitlo otras vecosf 
her.'.os RICJUIO t<)dos los pies fríos y la 

<i»bf-7,a ealii'nto ciMno el iiegio del Hernión? 
No, no, í;¡mhv]ñn(..i; e.sto lü pueile ni debe 

sfT. El parliiio rf-jiubli-jano no d f b e ap.ire-
cer hoy fraccionado j cekbramlo eu po-
qnefiaH é ¡".signilicanteHi nniDíoncs la. pro-
clamación do la Rt»))úblicn: di^be, por el 
contrario, aspirar A que esa foohi se con-
memoro solemnemente, reiiiiidoa todos !o.«i 
verdaderos republieanoa en un amplio lo-
cal, (lados de las manos sin distinc-ión de 
matices, plegadas en aqnel neto las respec-
t ivas banderas y sin qae sns prohombres, 
por respetables que sean, ocupen la presi-
dencia, ni cenen en mesa especial, porque 
allí todos deben ser ignales, todos t ienen 
la mi-snia valía, el mismo poder, los mis-
mos idénticos derechos; el pnrtido rei»a-
bliCiino debe solinitar qn« hablen en los 
brindis h ^ que nnnoa hablaron 6 hablaron 
poco porque no pre.^ninen do jef<ía ni de 
oradores, ni aspiran á ser concejales ni di-
putados, pnes no son más que adalides, 
soldados de la Bei)ública, dispuestos al »a-
criílcio, pero nunca A la preponderancia ni 
á la recompensa material.» 

Repito que lo mejor sería, no conme-
morar el 11 de Febrero; pero, de hacer-
lo, que sea eu c.sa forma: unidos todos. 
Lo contrarift contribuiríl á acreditarnos 
más j más de farsantes ó inocentes, ap-
tos sólo para tener .simpatías entre los 
dueños de fonda-? y café.<. 

JosK NAKENS 

Faltan bastante-s días para el 11 do Fe-
bvo.o. Y ya estáu pi-eocupado-s algunas 
rcpablicauos con lo del Ir-uquctu t r ad i -
cienal. 

Vengo desde Lace mnclv-s años t ro -
Tmndo contra c.sto de lo.s banquetes. Y 
<de que no sirviMi para otra cosa que po-
nemos eu ridículo, harto lo dico ej h e -
cho de que en todos ellos hemos ofreci-
do sacrificarnos por la República, y efe 
tivamente, han pasado 25 años sin ha-
ber realizado el ofrecido sacrificio. 

T O P O O N A D A 
El acuerdo tomado de salir de la neutra-

lidad en que hasta ahora habían persistido, 
por lo referente á la política, ha proporcio-
nado á los asambleístas de Valladolid mu-
chas simpatías y h.'.i vuelto á despertar nue-
vas esperanzas en el país, ansioso de llegar 
á una situación que se diferencie radical-
mente de la actual. 

Sin duda los desengaños y las decepcio-
nes experimentados de-ípucs de l.i .A.samblca 
de Zaragoza han hecho comprender á los 
representantes de los gremios industriales, 
comerciales y profluctores, que nada prácti-
co podían realizar siguiendo indiferentes y 
neutrales á la política. 

En ella han entrado de lleno, y con ca-
rácter gcnuinamente político formaron el 
organismo de la UniÓ7i Nacional para lan-
zarse á la lucha y disputar el poder y con 
él el gobierno de la nación á l<is viejos par-
tidos que han venido disfrutándolo durante 
tanto tiempo y con tan fatales resultados 
para España. 

La íbrmación de este nuevo partido tiene 
por lo pronto grandísima significación; quie-
re decir que todos esos elementos represen-
tantes de las mayores fuerzas contributivas 
y productoras, no esperan ya nada de los 
partidos políticos actuale.s, ni quieren nada 
con ellos; por el contrario, los miran con 
aversión, como obstáculo y rémora á sus 
aspiraciones regeneradoras, y aspiran á des-
truirlos para suplantarlos en el gobierno y 
en la dirección de los organisntios del Esta-
do, á fin de plantear ellos mismos, por cuen-
ta propia, las reformas políticas, económicas 
y sociales que desean y que en vano han 
pedido á los gobiernos de la regencia. 

Hacen perfectamente los repres.^ntantcs 
de la industria y del comercio en lanzarse á 
la palestra y en tomar parte activa en las 
luchas de la política; ese es el verdadero ca-
mino. 

Ahora bien: el nuevo partido, en cuyos 
actos tiene actualmente puesta la mirada el 
país con cspectación que acusa vivísimo in-
terés, ¿qué bandera esencialmente política 
va á enarbolar? 

Su programa de reformas sociales y eco-
nómicas, visto con indiferencia y rcciiazado 
con desprecio por los dos partidos monár-
quicos turnantes en el poder, es simpático, 
está bien definido y puede por todos acep-
tarse; por los monáquicos como medio de 
salvar su dificil situación, por los republica-
nos como principio, como primer paso hacia 
el cambio radical que pretendemos realizar 
en todos los organismos administrativos del 
Estado. 

Pero... ¿basta eso para aspirar al gobierno 
de un pueblo? No. Hace f^lta además un 
ideal puramente político; declararse en fa-
vor de un régimen que sea el centro, el ner-
vio, el alma de la situación que se pretenda 
crear; lo que está en política definido en 
estas dos palabras: Repíiblica ó monarquía. 

Este es el dilema que se le presenta al 
nuevo ¡jartido de la Unión Nacional, surgi-
do de la Asamblea de Valladolid. 

Si los eleuientos sociales que lo constitu-
yen siguen mirando con indiferencia lo que 
se refiere al régimen político, si lo mismo 
les da desarrollar su programa dentro de la 
monarquía que de la Repúblic.", entonces su 
situación, su actitud no será clara, definida, 
concreta como debe ser la de todo partido 

político que aspire i ra ^'oberrfcióa de un 
Estado, con todas si's consecu.^icias. 

Formado ese partido d^ ele/iento.s diver-
sos y por hombrías de distintaj ideas políii-
cas, tendrá que luchar con (ífcrencias 
testinas, habrá en su -seno ant; jonismos irre-
ductibles; y en el exterior se -nconlrará con 
las suspicacias y recolos de Ir! monárquicos 
y los republicanos, (¡ue fo rm^ el gran nú-
cleo de la opinión d^l país; n"! gozai-á de la 
confian.ra de ésta, y .:laro estí que en este 
caso sus voces se pi rderán tn el vacío y 
sus esfuerzos resultau^-n incfituces. 

Si sólo luchan pot destruir los actuales 
partid'is monárquico, para aistituirlos bnjo 
el mismo régimen iti-peranto; tendrán, adr.-
más de la enemiga l6jica de estos elementos 
á quienes pretenden >j'iitar elpoder, la aver-
•íión natural de los republicanos, que no po-
demos transigir con nada qie tienda á per-
petuar un régimen :on el que estamos en 
abierta lucha y cop. el que no entraremos 
nunca en tratos ni componendas. 

Estas son las dificiítades más .salientes con 
que se va á encontrar el nuevp partido. 

Del mal siempre debe escogerse el menor. 
Si la Unión Nacicf{ril, penetrándose de la 

realidad de las cosas, atendiendo á las aspi-
raciones generales d?í pueblo é inspir.indosc 
en las necesidades d" la época en que vivi-
mos, se decide á ciarbolar como bandera 
política la de la Reptblica, tendrá en su con-
tra sólo á los monároiicos, pi-ro, en cambio, 
poí^rá disponer y estirá á su lado un núcleo 
poderoso de opinión en que poder apoyarse 
psra realirar sus aspífaciones, que no deja-
mos de proclamar pjtriótica.í y eficaces para 
llegar á la regeneracujn porque tanto España 
clama y suspira. 

Cuenten y tenganl presente los represen-
tantes de las Cámar.isde Comercio que todo 
eso que ellos han peddo después de las ca-
tástrofes de la guerra y de los fracasos de 
los partidos del réginen actual, lo hemos 
venido antes pidiendT sin cesar, diariamen-
te, á todas horas los republicanos; (jue son 
ellos los que han venido á darnos !;i razón en 
todo cuanto hemos cicho acerca de las cues-
tiones administrativaf, económicas y sociales, 
y que si en esto estaños conformes ¿por qué 
no hemos de estarlo t-^mbíén ca lo que se 
refiere exclusivameinc á la forma d-í go-
bierno? 

Un paso más ade lñ tc que dé el partido 
de Unión Nacional, iin.i declaración concre-
ta y categórica sobre este último punto, le 
hará salir airoso del dilema en que hoy se 
encuentra, colocándole ante el país en una 
situación clara, defiurdíi y sin nebulosidades. 

Dando este paso, h v erdadera Unión Na-
cional estará hecha, la aflictiva situación del 
país salvada, y España podrá regocija -se con 
la consoladora esperanza de ver en brevísi-
mo plazo realizada l ipbra de redención mo-
ral y material porque tanto tiempo hn. ve:ii-
do luchando. 

El partido de Unión Nacional tiene hoy 
en su mano el serlo todo ó no ser nada. 

•IOSKCINTOI'.A 

R E S P U E S T A 
¿Se ha enterado usted, me preguntan 

de Vergara, de lo que el carlista Cruz 
Ochoa ha dicho en el 8:;nado di-l diputa-
do republicano poi'-San Sebastián don 
Francisco Zabala, apoyándose en él para 
defender á los carli.'ítas detenidos en ost i 
cárcel? Por si usted no conoce á Zabala, 
le diré que es el republicano que dejó Hr-
M O T Í N hace dos años, p rqnc atacaba al 
clero. 

—No me lie enterado de lo que el 
Ochoa dijo, ni eons^zco al señor Zabala, 
acaso por la maldita cosMimbrc d i no 
fijarme más que ou las po.^suuas de cier-
to mérito; y sin ¡n gar que OM señor 
pueda tener mucho, confieso huinilde-
m'.ntc que no había oído hablar do él 
hasta que resulté tdegido diputado. Y, 
después, francamoiite, tamooco ho oído 
hablar. 

Por esto no me atrevo á emitir juicio 
acerca de su mod-'^tísima pcrsonalidin!, 
aun cuando la ciriíun'ítan;;ia de apoyar-
se en él un cura c:írli-ta, equivalga casi 
casi á una biograíV.i. 

]\Ias como trato do ser justo siempre 
que me os posible, no emito juicios sio 
perfecto conocimiento de causa. 

No, no es de hoy eso de acusar á los je-
suítas de todo mil y pecado. Dentro <lc la 
misma Iglesia tuvieron sus primeros enemi-
gos. Odiábanles los obispos por rivalidades 
vle jurisdicción, los dominicos por tiquis mi-
quis de teología to mística, los francisc:inos 
por competenci.n^-en las misiones. Si triunfa-
ron de los jansenistas, que valían mucho más 
que ellos, caro p lgaron el triunfo cuando el 
egregio Pascal, en sus Cartas provinciales, 
denunció ante la conciencia universal las 
truhanerías de su moral probahilista. 

Lluego tocó el turno á los gobiernos. Choi-
seul en Franci:i, María Teresa en Austria, 
disolvieron, la sociedad. Pombal en Portugal 
y Carlos Ilt en España, expulsaron á sus 
t'iiembros. El p a p i Clemente XIV suprimió 
1.1 orden y mandó cerrar sus colegios. No 
hubo maldad cjue por entonces no se les im-
putara. Ellos corrompían las costumbres, 
l'.llos soliviantaban las masas. Ellos .se consa-
graban á un tráfico ilícito. Ellos sublevaban 
las colonias. Ellos enseñaban el regicidio. 
Ellos aspiraban á la dominación universal. 
Ellos de.snaturaliza^han la moral del lívange-
lio para hacerla'sSfvir á sus fines. La mano 
oculta del jesuitismo traía á mal traer á 
aquellos gobiernos, absolutos todos y archi-
católicos los más. Jesuítas habían sido los 
fautores de la célebre conspiración de la 
pólvora, que en poco estuvo hiciera volar 
por los aires al rey y al Parlamento inglés. 
Jesuítas los que in.stigaron al duque de Avei-
ro á matar al rey de Portugal. Jesuítas los 
que sublevaron al Paraguay contra los espa-
ñoles y portugueses. Jesuítas los que conci-
taron al buen pu' blo de Madrid contra su 
buen rey Carlos III. No se rompía entonces 
un buen plato en Europa y América que no 
lo hubiesen roto los jesuítas. 

Pasan los años, vuelve bajo esta bendita 
regencia á medrar l.i Compañía proscrita 
hasta en los tiempos seráficos de Sor Patro-
cinio y el P. Claret, y vuelve á reproducirse 
el singular fenómeno. Otra ver los jesuítas 
tienen la culpa de to^lo. No hay poder más 
odiado e.i esta tierra beata, patria de San 
Ignacio y cun:i del Papa Negro. Sin conocer 
á Pascal ni p-»r el -furro, sin haber ojeado á 
Michelet ni loifló El Judio Errante, el ins-
tinto popular acusa á los loyolas de todos 
sus males. Jesuíta es la reacción triunfante. 
Por su jesuit¡smi1,7lice:i, nos gobierna Sil ve-
la. Por jesuíta, de tr.ijo más ó menos co.-to, 
sale Polavieja de la nada, y se erige en ar-
chipámpano y cuasi dictador. A influencias 
jesuíticas atribuyen muchos las abominacio-
nes de Montjuich. ¿(^ué más? Hasta las soca-
liñas de Villa verde son cargadas por las gen-
tes en la cuenta de los reverendos padres. 
La morada de los siervos de Jesús es do'i J e 
quiera el primer blanco del enojo de las tur-
bas. ¿No es maravilla contemplar cómo se 
repite la liistoria? Las verduleras dol m-ar-
cado, los golfos del arroyo, parecen h iy 
gui.idos por el mismo espíritu que inspiró 
un tiempo las determinaciones á Pombal y 
á Choiscul, á María Teresa, á Carlos XIII y 
al papa Clemente XfV. ¡Extraña imanimi-
dad! Los jesuítas han hecho el milagro de 
concitar contra sí ]inr igual los odios de re-
yes y pueblos, la malquerencia de los esta-
distas y la maldición de la plebe, los anate-
mas del poder y las cóleras del tumulto. 

¿Qué tendrán, qué tendrán esos santísimos 
varones para atraer así .sobre sus cabezas 
venerables los rayos de todas las iras? .Sol-
dados de la fe, militares de Cristo, paladines 
de la ortodoxia contra la herejía, adali-les del 
pontificado y del poder ultramontano, cuan-
do se mezclan en los negocios mundanales 
lo hacen sólo por mayor gloria de Dios. Por 
eso traman, intrigan, cabildean. Por eso ea-

cou aandamiento del jaez, sin manda-
mi 
ras, 
de 
cár 

V 

y echar de pa.so el guante A cu-
iíes, monjas, hermanos y beatos 
lor cuantía, encerrándolos en la 
¡un muchísimo respeto, 

.iciendo bien y á tiempo esta sim-
[' •" y justiciera operación, no haya 
mi!- io oe que la guerra se formalice. 

Con que á prepararnos, liberales do 
to¡l- .s los matices, para cuando llegue el 
momento. 

RECTIFICAGidN 
Querido Nakens: Para rectificar, no en EL 

M O T Í N , pues no vale la pena, sino en el buen 
recuerdo de Nakens. 

Ha dicho uno de sus colaboradores: 
« S e ñ o r d o n J o s é K a k e n s . 

.Muy s c ñ n r m í o : L^i h i h f á u ? t e i l e ído . L a s ú l -
l i m a s fiestas de, . N i v i ' h d S3 h a a v i s t^ e n P a r í i 
m i s concu r r i da . s q u a nii año> a n t e r i o r e s , lo c u a l 
indica, á juicio del que da ta notici'i, que va vol-
v i e n d o a l e s p í r i t u d e la.f ¡ f en les la fe r e l i g i o s a d e 
o t r o s t i e m p o s . P o r lo vis to , la devoc ión h a b l a v e -
ni lo m u y á m e n o s , se h i l l a b a eu p e l i g r o d e c x -
t ingu i r . s e , p e r o va r e c o b r a n d o f u e r z a s y g a n a n d o 
los e o n z o u e i . ¡Y yo q u e la s u p o n í a p e r d i d a ! 

iMss, p u e s t o q u e el ma l ex i s t í a ¿• luiéu ha h e c h o 
esa c u r a m a r a v i l l o s a ? S i n d u d a los cu r . i s con s u s 
p r a c t i c a n t e s los f r a i l e s , ú n i c o s d o c t o r e s p a r a c u r a r 
las a l m a s T los e n t e n d i m i e n t o s , los ú n i c o s q u e 
posí-eu el s e c r e t o d e la p a n a c e a e s p i r i t a d . i\» 'se 
dicr c ó m o i ian o b t e n i d o t a n b u e n r e s u l t s d o . pe rn 
te aprecia por la mayor concurrencia á I ts /ie$íis 
rei'ijiosnx.D 

Yo no he dicho nada de eso. Yo telegra-
fié tift hecho, consignado en todos estos pe-
riódicos: lo extraordinariamente concurridos 
que estuvieron los templos de París con oca-
sión de las últimas fiestas de Navidad; y al 
telegrafiar ese hecho, añadí que la prensa 
revolucionaria atacaba al clero, y que Amil-
care Cipriani pedía que se le exterminase 
por el hierro y por el fuego. 

1 fágame usted el favor de decir al buen 
señor del suelto, que en París, y en la igle-
sia de .San Eustaipiio, se están dando con-
ciertos de pago, costando cien francos la bu-
taca. Diga usted á ese señor, que la itnica 
tumba que no tiene signo religioso en el ce-
ment 'o de PJOÍS Colombes, es la tumba de 

Ricardo. En fin, diga usted á ese se-
mi hijo Luis, que está en un colegio 
único que existe en .A.snieres,—tra-
erlo, y puesto en uno de sus libros 

¡rector del colegio, esta quisicosa: 
apeüto con el retrato de Drumont 
•.'•! lee: Tous les bons l'raniais Usen 
• Parole, KDOUARU DRUMON T, Di-
Y en el anverso; Viva la France 

A bus les jui/s.y 
que dice más que todo cuanto pudiera yo 
e.scribir. 

Un abrazo, querido Nakens. 
P.O.N'AKOUX 

19 Enero. Avenue Pereirc. Asniercs. (Siine), 

mi hij 
ñ -r. c 

en «M 
h >.>;:, 
rccteur. 

señan, dirigen, aconsejan. Por eso penetran 
en los hogares, se insinúan en las concien-
cias, y desde allí rigen la vida. 

¿Qué otra cosa puede imp\itársele si no es 
el éxito? ¿Es su culpa si damas linajudas, y 
sobre todo acaudaladas, leá prefieren para la 
dirección de sus almas y á veces t.imbié j 
para la administración de sus bienes? ¿Es su 
culpa si familias acomodadas llevan sus hijos 
á las e.scuelas de la Compañía, coasi'.lerán-
dolas como las mejores antesalas (L-l templo 
augusto de Minerva? ¿Es .su culpa si las m.ls 
importantes sociedades inerca;!tiles se colo-
can b:ijo su aniparo? ¿Es su culpa si órganos 
de gran publicidad les son propicios? ¿Es su 
culpa si pod-rosos representantes de la fiier-
za se les declaran adictos? ¿Es su culpa si 
aún los corifeos del liberalismo obedecen 
sus sugeslionci;? ¿Es su culpa si en esta bien 
aventurada sociedad no so mueve la hoja en 
el árbol sin S'i consentiuTciito? 

Su culp.a no es; pcíro nialdeci.los, abomi-
nados, execrados prir la opiniln, bien harían 
esos padres reverendos eu retirarse por el 

«¡Qné perió llco.s y qué poriodi.ita.s! 
El domliig.) 14 de! eorrieute inauguríi-

rouse hi3 obras do la í^lbrioa azucarera eu 
el sitio llamado La Povo la, inmediato A 
Argamln; hubo (¡itónio h;ibííi de faltar!) aa-
perjíis, Hgua Imridita y jdátioii. 

El p irr0(!0 <liio que la.s betidicioin^a de 
la I.gl6.MÍ,i servi lII para que lo.s terrenos 
produjeran y fructiilij ise la semilla en elloa 
arrojada, etc. 

«Trataro.iuna do e.so», dijo uno de loa 
asistentes; y cuaiulo el cura coiuduyó, el 
interruptor sostuvo quo h n úninas IxmkU-
uimie.s qae sirvi'U son buenos ab >!IÜ."<, 
la.H bueuas labores y ht buena direoiiióii do 
lo:t hombres d« oienoia. 

Na<la de esto h-m dieho lo.s ptM-ió lieos 
do grftu eiroiilne.ióu quo ¡illí o.stuvieroa re-

íP.hm q-ió? ¿Y l.is 8;t.-<cripcio-
ims? ¿Y la caja adiui'ii.itr.itiva? ¡S-jbrc todo 
la caja, la caja!» 

M'í cnv i a las a n t e r i o r e s l i n c a s u n a o i i ^ o le A " -
í f i n l a ; y couio r e s p o n d e n p s r í e c . t a m e n t e á lo q u e 
cr . -o, [ ' ub i i co y p - a u t i c u , las r e p r u h izoo y las l u g o 
nii.is cu un to I;-'. 

I I P ' O l I I T " ' esos [i.uirort rcvcreiiuu.-í eii reiuarsc por ei 
L . Í K . ^ 0 U l l o L J i n r A ^ S '•^•^'•'""l'^sc consigo, como el macho 

Es mucha desgracia, mucha, la que aque-
ja á los santos discípulos de San Ignacio de 
Loyola. Jamás se vió persecución .semejante. 
No se coinetc en el mundo dcsíiguisíido ní-
guno que no sea al punto atribuido por la 
malicia á los manejos ocultos de esos varo-
nes perfcctíáimos que forman la milicia de 
Cristo. 

: :o data el mal ele nuestros días, ¡a cosa 
es antigua. Antes de que Voltaire hubiere 
íiecho oir su risa sardónica y Rouseau es-
crito La profesión de fe del vicario sabara-
no, y la enciclopedia intoxicado Ins almas, 
y la revolución convertido á la sociedad en 

simb.)lico de Israel, loa peca los de la reac-
ción. Serí i un granrle ejemplo, el úuico aca-
so que hubiesen davio en toda su vida co-
Iccliva d-"í abnegación y mansedumbre. 

AI I . - IU . :DO C.VL"Ji-.ilú»\ 

K'K'oiMcida. por la Guardia civil la cn-
sa del coadjutor d.i Abtidiauo, dou Casil-
do Ania ítitrralde, nada se encontró; 
pero sí cuaroühi remiügton ea la s a c is-
tia y cuarenta mosquctoncs en el cielo 
raso de una galería del cementerio. 

¿Qué enseñanza sasiar de esloV Esta: 
Eu el moineiito que se levante una 

un herradero, ya los padres jr^suítas habían partida carlista en cualquiera puuto de 
tenido que sufrir, amén de los ataques de España, hay que registrar las iglesias, 

fohcularios, las iracundas persecuciones los conventos, las sacristías, los ccmeu-
de los poderosos. tcrios, los asilos y colegios religiosos, 

U H O N R A D E Z 
C U E N T O 

E;iii!ii era ana raucnaoha tan bonitj, tan deli-
C!ih, tan liu-iia y tnii can iorosa, que más que sér 
humaiii» paivfíj ua .iu„'o| que hubiera venido á 
ei) "ÑAI UOS ciluio .son IH.S do! ciclo. 

V I V Í I ' I I una ciud.nl IPIE uo os necesario 
, ou coiiip:ii'iia de uu lio SUY,>, saceiilotc, 
ie los ij ie hem is ciiuveñiiii) en llamar 
ir po teiiT en sn nadado ni presente 
desdi;;-» la má.s i iaiiordj'e cailidiid, 
íe i|ue, CDii rcspji.to á l.i avaricia y á la 

, puiliera dar leccioue.s á cuar.los usureros 
.'.lo han sido. 

I bu Mi cuta eu tan!o j!;ra I.), que cuan-
•Ui ¡(arras caiau, lli'v.dos por ia iiecesi-

iíii?ei'¡.!, no saiídu sin> pelados, (itísiiaña-
í aun d' ípeilrj -.ctos. 

, íiño.i T los traliijos, que también la Isrea de 
d S(iiu'i:ar al prójiuio los pro^inrcioaa, h biui dc-
j il • á (iji! Aiit iiiio, así el uíuri ro fíigratío se lla-
iiiabi, caíi sin vi-la y shi 'ddo, y era cosa que 
poiiii adiii¡r.»cióii cóuiü lu.s gritos más desaforados 
uo llegaban á héiir el timnano del viejo y una pa-
l.ihra dicha ca voz natural por su sobnua li p:'r-
cibia pe¡fe tiiiirnle. lía aquí que las operariunes 
di; asentaron !».< I.bius llevar la cu-.ii'.a lie rada 
victima, e.\le:idcr ios recib ís ydciná.s indispensa 
h!(;s cu el r.d)o tranquilo qus se llarua usara, tu-
viera (¡ne hacerlas Euiiiia. 

¡Pobre luucbaclul Nacida para vivir en los 
i'Jcales espacios del aaior, tenía que consumir su 

11 1 : • • 
h '..ihre 

r d' •• 
."T 

eii ül 
L... 

di; • é 
uj.' 

Ayuntamiento de Madrid



L a Igloáia aaclaya an el Es tado l ib re E l M O T I N 
juventud entre libros malolientes, papeles mu-
grientos y pesados escritos judiciales. ¡Cuíntas 
teces su corazón juvenil se había conmovida vien-
do las ligrimas y oyendo los gemidos del pobre 
labrador ó de la triste viuda que pedían un plazo, 
unas horas de respiro, un poco do misfriconlia 
para no hundirse en el abismo de ta desosp::ación 
y de la miserial 

Emilia vivía en lucha continua con su concien-
cia y con su entendimiento. ¿Cómo -s poiiblo, se 
preguntaba, que mi lío merezca y tenga la consi-
deración de todas las personas honradas? Mi lío 
es un santo, según todos atírraan, y, sin embargo, 
«s evidente que no tiene corazón. 

Es cierlo que su vida no puede ser más m«ló-
dlea. Se levanU á las cinco de la mañana, hace 
meditación, reza no sé qué salmos, dice misa con 
gran despacio, se desayuna con frugalidad, recibe 
visitas de las personas más austeras, y fuera de la 
avaricia y la usura, no tiene vicio alguno ni nada 
que le recree ó le domine. 

Pero ¿es posible ser santo y no querer i na-
die, ni hacer beneficios, ni servir de nada i sus 
semejantes, y en vez de esto, atesorar y bacriticar 
sin entrañas de piedad al que se ve caído en la 
indigencia? 

A mí me repugna el coadyugar á «^te -lade-
ro robo; pero ¿qué algo? ¡si no tengo dumle ir á 
parar, ni quién me dé un pedazo de pan! > 

Así pensaba aquella pobre murhacha, v tales 
p«nsamieRtos la traían como ensimisniaila y con 
•terna cara de disgusto y contrariedad. 

El tío, entre tanto, utilizando el prostigio de 
que vivii rodeado y los trabajos inteligentes de su 
sobrina, veía lleno de gozo cómo sus arcas c8l;>bau 
etda día más repletas. 

Gomo la muchacha era bonita y tenía dieciseis 
años, no tardó en entenderse con un chico de poca 
más edad que ella, al que en la iglesia conoció y 
con el que se entendió por ventanas y puertas. 

Llegaron tales amores í conocimiento djl clé-
rigo, y allí fué el deshacerse en consejos y sermo-
nes á ponderar las ventajas de la castidad ende-
rezados; allí el redoblar las precauciones parj que 
;>iffla viviente no llegara á nablar ni aun de Ipjo.-; 
irun U doncella enamorada; allí, ünalmeule, el 
amenazar con desamparos, deshonras y hospitales. 

áirvieron tales consejos, discursos y precaiici»-
nes, de lo aue servirían los que se dirigieran á 
lograr que as rosas no abran en Mavo, los vaise-
áores no gorjeen en la enramada, ó las palmeras 
10 se envíen el polen en las tibias alas de la brisa. 

Emilia una noche se levantó de puntillas, se 
acercó á la alcoba de su tío, sintió los ronquidos 
que con fuerza estentórea lanzaba, abrió un bal-
cón que sobre su obscuro patio caía, y, como he-
roína de novela, se descolgó por una sábana y fué 
á dar en los brazos de su amante, que la esperaba 
provisto de una llave del portal que les franqueó 
el paso á la calle, al aire libre, á la libertad, al 
amor... 

[Santos cielosi Guando el usurero ensotanado 
se enteró de la fuga de su secretario, amanuense 
y víctima, que la de la sobrina poco ó nada le 
Importaba, dió rienda suelta á su furor, juró ven-
garía, y ya iba á poner en movimiento á la policía, 
cuando te dijeron que eso haría que lo!> fugitivos 
se casaran, co<a que él no quería de ninguna ma-
nera. «Que se mueran de hambre, dijo entonces: 
que se mueran de hambre y de deshonra, pues 
nunca daré mi consentimiento, necesario para la 
boda.» 

Sin él, efectivamente, no podían los jóvenes 
amantes legitimar su situación, y así determina-
roa seguir viviendo juntos hasta que ella llegara 
á Is mayor edad. 

til mundo honesto y devoto se apresuró á llenar ' 
ds injurias y desprecios á aquellos dos muchaclios 
(|ue no uedían más que recibir sus sacramentos 
déla Iglesia. 

Las gentes todas se dedicaron á consolar al 
)obre cura del disgusto que le habla dado aquella 
ota de atar. 

Bmilia decía cen frecuencia: «Es particular lo 
que me pasa; en casa de mi tío era honrada y la 
ooneiencia no me dejaba vivir, y sólo á costa de 
grande violencia rae podía convencer de que lo era; 
y aquí me dice todo el mundo que me he perdido, 
que «stoy deshonrada, y tengo quehacer grandes 
esfueraos para creerlo porque mi conciencia está 
tranquila.)) 

Un día Emilia entró como solía en una tienda 
á comprar lo necesario para su casa; cu la tienda 
había una cocinera de casa grande que para pa^ar 
sacó un bolsillo repleto de dinero. Cuando Emilia 
volvía, cerca de su portal en el suelo, vió un bol-
sillo que era evidentemente el de la cocinera. 
Emilia lo cogió, lo abrió, vió en él lo que bastaba 
p:ira endulzar su existencia y la de su marido 
durante un mes; pero lo cerró, y, volviendo á la 
tienda, lo entngó para que fuera'á parar á manos 
de su daeña. 

De vuelta en su casa; pensaba llena de alegría: 
<qDesde que no óoy honrada puedo darme el gas-
to (If hacer bien á'los demás y no quoLirme con 
nada de nadie!» 

GIL BLAS DE S . \NTALLANA 

Varios colegas, cuyos nombres citaré 
«n el número próximo, so lian adherido 
4 la idea de reunimos los periodistatj, 
j a que nada hacen los hombres que de-
bieran mover y dirigir la opinión hacia 
el punto concreto do traer la Hepiiblica, 
pero República sin nombres ni ap.'llidos. 

Gracias & los que se han ad lerido y 
.«súplica df que lo hagan pronto á los dê -
más. 

cou intensa simpatía todo lo que signifique 
represión y violencia contra las inuovacio-
nee. 

Se ha foruiado atmósfera i)a)a a t raerse 
al poder judicial , y uo pasa día aiu que se 
denuncie un periódico republicano, demos-
t rando la escasa itidependoncia que á aquél 
86 le concede el kecUo do que el simple vo-
lante de un gobernador haga releer y de-
nunciar líne;u que á pi imera vista no se 
cousiderarou merecedoras de deuuacia. 

So ha halagado á los insti tutos armados, 
iudicáudoles que uo se pens;\ba en mermar-
les la racióu, lo cual uo ha impedido que, 
por sencillísimas cuestiones, hayan procla-
mado la ley del má:s fuer te , , imponiéndose 
al elemento civil. 

Hemos pasado, eu.iiu, l ívvkla qui tándo-
nos el sombrero y souiiendo cou afabi l idad 
delante de todos los que represenbxn poder, 
tegiendo esperanzas cou la caudidex de gen-
te que vive en el limbo. 

Entre ellos y nosotros no pueile existir 
más tjue odios y lucha. 

Ana queda yfente de buena fe que so ad-
mira aute el rasgo del exmiiiístro (lue priu-
oipió su carrera poliiica comulgando eii 
las ideas republioauas, ingresó i)or interés 
eu el campo dinástico y hoy abandona su 
partido pretextando razoues ile consecuen-
cia. 

¡Qué importa á nadie el lado hacia el tiue 
eso t ránsfuga pueda caer! 

de Bellotas co\ savia de ecuatorial lanzó 
su célebre: que hay viles falsificadores' 
no había visto \o nada que le aventajase en 
el género. 

Es hermoso,es sublime el grito de gue-
rra lanzado porauestro santo obispo. «¡Nada 
de enviar cuartis al extraYijcro! ¡Las almas 
de los franceseáno deben redimirse con mo-
nedas españole^. ¡En San José están los ver-
daderos zaragq:anos de < "íbra expiatorial» 

I .audable eá sin emSargo, esc celo. V a 
que no se preocupan nuestros caritativos 
obispos de las rfcccsidacles corporales de los 
españoles, buen^ es que traten de sacar sus 
almas del purg^orio, aun cuando creo que 
deberían dejarlqpara el verane, pues hace 
ahora mucho fri», y allí estarán las pobres 
bastaiite abrigaritas. 

Lo único que juita u n ^ o c o de mérito a 
su celo, es que hs cuartos esos de la obr ^ 
no se giran direfltamente al Purgatorio, sino 
que se los reparten aquí entre obispos, curas 
y demás acérriiios enemigos de los bienes 
terrenales; pues esto ¡ncHna á crcíT viue tra-
bajan en provecio p ropb y no >;n el Je l.is 
ánimas. Mas no )or esto^ he d-'^conocer 
que el P. Cos olra como buen patriota, mi-
rando por las alnas dc^^os españoiv^-.s anlf:^ 
que por las de los extriiajeros. Por algo st> 
nios todos los hombres íiermanos é Í;.;I!;I!J:Í 
ante Dios. 

funciona todavía el garrot€. lillos, con sus 
medidas virulentas de guerra y extermUiio, 
cou sus iatrausigenciat; crueles han. excita-
do en tod(.> t iempo las pasiones tle los irae-
blos, y promovido, eu nombre de uu Dio.=í 
du piedad, los más abominables crímenes y 
horrorosas contiendas civiles. 

101 cura t rabucaire y el frailo gaerri l lero 
que fusilan, s^viueau y violan, son los tipo.s 
más selectos y honorables do la ralea cle-
rical. De esta madera haco la Iglesia sus 
mejores obispos y forja sus pouiitiees u ú s 
fácilmente s.iutificables. 

Los clérigos son la euc.iraAcióii do todas 
las veiigauzas miserabk-s, y ni auu el mis-
mo i)iü£, si exisLieso y tal s./ propusiera, 
seria Cíipitz con toJa su omnipotouci-! do 
arraucai do sus miuistros sacerdotales el 
espíritu de rencorosa ci ui-Mad de que so 
hallan auimado.s. 

Fueron creados par.i sauriticar en aran 
do uu cielo > u qu-í no crí=.'n, á sus semejan-
tr.-. Desceudioutes de verdugos y de sacri-
lioadores iuhumauo.s, .HOÍI \A f.-roz ralea ile 
lo.-i siuittítros servidor.M lioi iiorriblo M JIOO, 
r . . luadus eu lo.s Ar'oué.-t, Torquemadas 
y ñ.iul:; Cruz. 

L.; Irij <ti: . iPiipiuSo 

' L U l í r N 

La» religiones degradan y eaibrutdoeii 

negó á recibirlos, viéndose precisados á pasar 
la t'ii.1 noche por las calles, hasta las cuatro de la 
mañana en que tomaron el coche para Gorella, 
con pérdida de viajes y grandes molestias: una d.' 
las señoras llevaba consigo una niña de pocos me-
ses. Ki posadero obró influido por los clericales. 

;Y pensar que los cómicos tienen en M.!drid 
una cjpillita, la de la Virgen de la iNovena, y qne 
se gastan los cuartos en funciones religiosas"! 

Al ver lo que Ies ha ocurrido en Fitero, entran 
gaius de parodiar un célebre letrero en esta for-
ma: 

¡Juslo castigo a su nccedud! 

.(Vil i-n t'.'ila 

13 t.i.iuisiuKU iiucluir ; ' ,, . ,-n i , 
Ent iéndase bien: la llepublicH n a - d e b e , Ku tinu gacotil a .IDO u n papel 
nstruirse con materialesVíJtftdos. haulando de uua iuae,uu rel igiosa, .luo 

•o de-

)b'spo se[)aratistii 
construirse 

9o aproxima el día de la liquidaciim for-
zosa, y esto i)U6de sor el motivo de «siertaa 
acti tudes. 

Acudirán cuando hiztsa la itopública iiu 
giendo reverenciarla hw que ¡thom l.i abo-
miuan. 

Pero uo Uüy que olvidar k IUÍJ podovoaoá 
de hoy, impidieu<lo que le hinqueu el 
illeute. 

A régimen nuevo, hombres UUOVO.M. 
Y pongamos A raya á loa que ahor.i nos 

dominan, diciéudoles al clero, á la jus t ie ia i 
á la gente de a rmas y á pobres y ricos, coa 
ruda f ranqueza:—Por ahí habéis de p tM u . 
porque aquí no ha de haber máa amo que 
el pueblo. 

lEL a mi ASO) 

EDUARDO DE PALACIO 
Ha uiutM'to este querido oompatlero ou 

la prensa. . 
Do gran cultura, de ingenio comu 

pocos, cuu aptitudes pava todos los g é -
neros literarios, deja uaíi-4ttbor uolosai, 
y á su Familia en la miseria. 

¿Qué mayor elogio que éste puede ha-
cerse de un hombre eu estos tiempos eu 
que la literatura y el periodismo . m ne-
gocios puramente industriales? 

Reciban sus hijos mi pésame dado con 
ol sentimiento que le dije mentalmente 
al muerto al verlo meter en el nicho: 

¡Adiós para siempre, Eduardo! 
JüSK ÍNAKE.XS 

TODO NUEVO 
Bcmos cometido los republicanos, ontre 

otros errores, el de creer que, halagando A 
los elementos iuteresados en qiie se eterni-
ce lo exiat^inte, realizábamos la couquiata 
üe adept<)S. 

Este sistema, ahora y siempre, ha de le-
sultar vicioso y perjudicial. 

ye ha i>roüurado mimar al clero,^)iomw-
tiémliile, ó poco menos, que &ua cuarenta y 
dos millones y la amplísima acción que en 
t i Kstado ejerce, no corrían i)eligro Imjo i l 
régimen republieano. 

T, en efecto, desde el inínc.ipe de la Igle-
sia hasta el lústioo sacristán, reniegan de 
las libertadi'H, y autM se arrancar ían un 
diente que d«>jarían pasar la ocasión de dar 
íiojidft les d u d a íl los republicanos. 

Hi; ha licoho entender il los adinerados 
que ln explotación sin freno, hoy i)ermitidí', 
solo sufriría insiguifleantes modiücaoIont'B, 
y ni se ha demoeratizado á los altos bargue-
tíos, ui se ha conseguido que dejen de niiríit 

acudieron muchos jü''enes del nej'i 
00 ¿o. 

¡Cielos! ¡Üu nuin'o-Sfixo! ¿Si les llaiiia-
rán así á l o s ¡ S á t j u o m e el que — , 
p u d d a d e e s t e iüai-düO)!iruíioue.; d U q u e que envuelve la idea, habría motivo p:íra 

reiise, y cxclania:-: 
«JSÍ creerá ese que cobra en castellano. 

••. ,1:1 obispo d -̂ Barcelona, Morgades, h,i ¡ni-
bíicado ima p.istoral, recomendando que tín 
Cataluña ae rece y predique en catalá.i. 

Si no fuese puf la intención separatista 

uuo anego! 

.Me preguntan: 
«¿Por qué algún diputado de nuestro 

partido uo alza su voz en el Congreso 
pidiendo que se levante la suspensión de 
garantías constitucionales en Bilbao?» 

Porque eso podría disgustar al Gobierno y nues-
tros diputados Ho quieren ponerse á mal con na-
die. 

Sino con su partido. 

UN B U E N ' ^ T R I O T A 
Hn la iglesia de San José se halla estable-

cida la Obra expiatoria, especie de colectu-
ria general del reino, á perro grande, y en-
tra en aquélla el dinero á espuertas. 

Pero jay! alguien ha repartido una hoja 
en la riue se dice que e! Papa quiere que se 
traslade A Roma, dirigiendo las cartas y el 
dinero á l 'Albé, vía .Xomentana, 263, y esto 
ha llegado al a lmaá nuestro a.-nantísimo pre-
lado, señor Cos y Macho. 

Y tanto le ha llegado, que en El Boletín 
eclesiástico, hablando de esa hoja, se ha 
arrancando con este piadoso 

AVISO 
«Dicha hoja, sfgú:¡ testimonio de perdona au-

torizadísima, constituye un vijrdadero escándali^, 
y su autor abusa del ñoiubre. de ¡Su Santidad par.i 
conseguir sus fines: l'Abbú ííuiiuel no lî -ne de-
recho á recaudar limosnas en Éspañ i v llevárme-
las á Francia, ni á tener celadores ni celad6ra.s 
de su o.bia eu esta dióc-esis. D¿cimos esAto porque 
sabemos que algunos particulares, vari.ns coinu-
uidades y muchos colegios cooperan á la obra d.-. 
,M. liuCTut, iguorando quizá que lambiéii e.xis'ic 
eu Ma?ai id la Obra expiatuiia. 

Esta última fué erigida cu la parroquia de San 
•lusé dfi esta corte el día I de N.nií'.mbre de IS^b', 
c.on aprobación y licencia del Ordinario, pudien-
do dirigirse las personas piadosaa al señor cura 
de la mi;̂ ma, ó á la exceleiilisima: señora marque-
sa viuda de la lUmana, directora geneial, calle 
de Serrano, núm. 2(3, ó á don Enrique Podadera, 
en la capilla de la Salud, tanio 'para sn<i'ripciü-
nes y rfiisisiou de ümosna.s, couin pjia pedir no-
ticia.s respecto de la ya repetida. Obra. 

Ilueiio será advertir que esta (Obra ha recogido 
ya nu;;tin.':::; limocaa-s ci;í.;brar anual-
menie más de dos mil misas en. líspaña y funcio-
na de una manera admirable. 

llamos e.-ttí aviso paniue LbAIIOS sabido que en 
este obispado se trabaja con ;i#i;tividad feijiil por 
la ol)¡a lianccsa. 

Esperamos que todos los fjAk-s de esta diócüsi>, 
•oiiio bu.'no.s católicos y españoles verdaderos, 
promoveíáa la Obra ( xpiaioiSa, que tiene por cen-
dro la parruquia de San Jusfe, de iMudrid, y eti 
manera al¿uua contribuirán al eiijtrandecimientü 
de una Obra ixiranjera coa perjuicio dd pobre 
clero español.» 

Desde que Ürca y lyJ^jrcno, el ¿d Aceite 

LE^ DE IERENCIA 
SiiMut)r6.que uuo caá en la tentación do 

paiiii se á rellexiouar sobre el origeu his-
tórieo de cicrtíis clases y gerarquiaa socia-
les i]ue hoy campan lor sus respetos y lo 
dominr.n y mangonea! todo, hállase, fat^il-
mente, con la desilusbnadora realidad do 
que no todo lo que relm es oro; y, por ejem-
plo, descubre jjor la H storia (p.ie (d origeu 
de nuestros generales tan llamantes, pul-
cro.s y ooHHlelado-s, fué «l j e fe saqueador do 
la salvaje bauda, y quu eu el pirata suspi-
caz, soéü y cruelísimo tuvieron su diguo 
embrión lo.s actuales almirantes do pa^ta-
,/iora, eBtrutügicoií^oraauiisadores de liestíts 
bri l lantes y alegres cotllones... 

Pero lo que más llama la atención de los 
que eu tales futesas nos ocupamos, es ob-
servar eu su desenvolvimiento progresivo, 
la. larva de donde fueron brobuido sucesiva 
y iMiuIatiuamente loa sacrosantos servido-
ves sacerdotales de todos loa feticken, Idolon, 
xínitox, semidioHes y dimu de que hállnso 
plagado el mundo y todos los ámbitos do 
la inmensidad... 

Los sacerdotes tuvieron origen eu el sa-
criílcador horrible de ríctimas, ora huma-
nas, ora irracionales. Verdugos de la hui.ia-
nidad fueron en un principio y tuvieron á 
grau honor sacriñcar áiuoceutes pequenue-
l s en oblación á las barbaridades cruelísi-
mas del horrible dios Moloc. 

Siempre siniestros y dispuestos al saori-
ticio del prógimo, los sacerdotes fueron los 
verdugos judiciales y espiri tuales de los 
pueblos bárbaros, y sólo ellos podían azotar 
á ios condenados á tales penas. 

Los sacerdotes godos eran los encarga 
dos de preparar y ejecutar la« llamadas 
purgaoionvn, pruebas terribles mediante las 
cuales la ultramontana justicia goda pre-
tendía averiguar líi i.finoencia ó culpabili-
dad de los acusadoa, obligándoles á meter 
las manos en a<jua hirviendo. Si los souieti-
dos á tal prueba quemábanse las manos 
sumergidas en el bullente líquido, eran te-
nidos, dosdfc luego, por culpables, y en caso 
contrario, reputóbaseles inocentes. 

Lo mismo en (Trecia. que ea Koma, eu la 
aniigüedad que en la Edad..^redia 6 el lio-
nacimiento, vemos sivímprc á los sacerdotes 
oüciando do sacrilicailorc;.'. 

FetLchistii, budistii, pagiiuo, i s rae l i t j , 
mahometano ó («itóliwj, el sacerdote, perte¿ 
nezoa á la religión que se quiera, fué siem-
pre el mismo inmoL/iior do todo lo noble, 
el asqueroso gusano que corroe la concien-
cia de los pueblos, el génio maldito que 
produce la infelicidaddol mundo. Bu misión 
«3 de muerte, y so encubre para sorprender 
íl los hombres t ras el oropelesco manto de 
uua piedad üngida. Todos los saoerdutes 
hablan de mausoíltVÍSibré, de a m o r a l próji-
mo, y, sin embargo, i jersigueu sañudos á 
cuantos no piensan oomo ellos. 

Templarios, esgrimen la espada contra 
su prójimo, y dominicos se gozan eu tortu-
rar y quemar vivos á los quu llaman sus 
hermanos eu Jesucristo... 

Xo hay que extrañarse de los arranques 
belicosos de los clerioales; haa declarado 
guer ra íl la vida y sólo viven para propor-
cionar tr iunfos i'i la muerte, tíu ralea es la 
d o l o s verdugos, y sólo el día que en el 
nuiiulo uo haya mártires que sacritlcar, se 
habrán acabado para siempre los sácenlo-
te.s. 

Los que sueñan con un cloio tolerante, 
que imite al Cristo eu la sublimidad do 
i/crdonar á sus sacritioailores, no saben h» 
que se iH'.scii!i. 

J e sús pudo perdonar á sus sacrirtcado-
rcs, pero los que se «liceu sus miuiutros, 
han violado.ul divino perdón y persiguen 
rúbio.'^amente al sin ventura i)uoblo hebreo. 

So cajjii d^; santidad, son los clericales I.i 
iuiageu de la intí^ierancia y el st porte do 
toda tiranía. íáu sombría, silueta encaja per-
lectamente en todo lugar do s-icriácio iojns-
to, de martiriaación evcorabl.-. P.ir ellos se 
enobudió U hoguei.i, JO levuuií. la horoa y 

UNO QUE ILOJNTIENOE 
AUla, ai zobisí)o de Zaragoza, ha dicho: 

.Yo me importa nada la prensa. 
Si fuese porque su couducta impecable 

lo pusiera a e,abierto do toda cenaurH, el 
jM imjjro eu aplaudir le .sería yo. Pero uo de-
be sor por eso, á juzgar por esto otro que 
lo dice NI Clamor Zaraijozano: 

•\(tiie ,1 párroco ile iin pueblo de 11 diócesis .ico-
mete etl'jqiic t a mano á los sacristanes de su tem-
ido t'ii .1 iiii.;ino aliar y les obliga á distenderse 4 
(•.3!vlelera¿i)s; pues naJa le importa al arzobispo. 
Oiie i-ii ei mibinit asuuti inlervieneu lui tribuna-
les; ooiiiu si no ialetviitieran. titie es.; misrao 
rura jrrc.jj del leiiiplo i uní iMujei' por̂ jUd n j 
iiermjiia de tal ó cual hornuudail y no conlribuf.-; 
.il culto con su limosna; q'.ie se entera el maridu 
Je la iutfrJi'Cta qae.se liailaba en coro, y quie-
ro aporrear al cura; pues tan Irciscos. üue en u i 
día solemne predica eu la misa mayurcoaira todo 
lü que .se le antoja, incluso su coadjutor, pregun-
tando á los Heles t¡ue á quién quieren más, si á 
i-l ó al aniedicho; que los fieles y la lamilla del 
coadjutor se atulan y quieren lincharlo, y tieurt 
que iuLeivenir el alcalde y el jueü y la guii'dia 
civil para evitar que le ofendan de obra, aunque 
t'jIerauJü que lo hagan de palabra y :|Ue lo silben 
t-stu'piloiamente; puM lau orondos; tiue poste-
riormente se denuncia en forma que el coadjutur 
y uua joveu'del pueblo son demasiado amigos, y 
que debe impedirse á lodo trance la maleaicéu-
cia; pues aquí me las dea todas, porque .-.i bien 
al pronto el dicho coadjutor fué desterrado, poco 

que'realmente hay allá arriba quie'S se ente-
re de. esas cosas? > 

Ahora, si yo tuviese poder para «Uo, le _ ^ ^ ^ 
habría suprimido ya la nómina, en el dialec- liesjjuéí v^vió á ia localidad y á su deshonesto 
tü que él hubiese preferido. Y qué gritase proc'éder, segi'in afirman; y mediaron entrevistas 

•- • • en el palacio episcopal, y se rompieron allí car-
tas sucias y coiiipiometedoras, y se sostuvo co-
rrespondencia con el vicario general sobre este 
nfgociu, y il señor arzobispo siguió despreciando 
á la prensa y sin que uada e importara la opinión 
pública, porque, sin duda, alguien andaba de por 
medio que, por su posición social y política, le 
alentaba á observar esa conducta.» 

luego en catalán cuauti) quisiere. 
Porc^ue obispos como él sólo tienen un 

punto vulnerable: la bolsa. I.os golpes que 
se (bu en ella son los únicos que les lle-

al alma. 

Eu una función que hubo en ( iaüuoain , 
l)redicó un fraile d,e Olite, diciendo pestes 
do la just icia y de los gobiernos. Después, 
cogiendo una placa, desde las gradas del 
altar se dirigió al público i)reguut.ando: 

¿Juráis no juntaros ni hablar con las per-
sonas (ine sean enemigas del sacratísimo Co-
razón de Jesúsf ¿Juráis derramar hasta la 
última (jota de sangre para defender por to-
dos los medios posibles al (Jorazón de Jesús? 

Algunas mujeres contestaron: ¡.-^í, padre! 
y, entusiasmado el amigo, dió vivas al (Jo-
razón de Jesús, y MUEKAS Á sus enemigos. 

Me arrepiento de hab.-r dvchj que para naca 
servían los templcis. Sirven para eso; para prepa-
rar á ios fieles el e s c a b e c h a m i e i U o do impíos. 

Pido una mitra para ese fraile, y que le den 
después cuatro tiros por la espajda. 

Por trailor á la doctrlua ( e Cristo, aquel que 
predicaba el perdón de las densas y d aii:or al 
Pf'^iinio- . . , , ,, • 

Doy t o d a s cs l . t s s e n a s p o r si e se a n i m a l J e ! r - . -
le no "sabe q u i é n e s . 

El auterior relato prueba que ou la dió-
cesis de Zaragoza ocurre lo que en todas; 
esto es, que ui de oídas se sabe ol i)arade-
ro de las respetables señoras doña Ley, do-
ña Just icia y doña Equidad. 

Y siendo así icómo extrañar que el dio-
cesano hij^a dicho eso que ha dicho! aSM 
aun para cbntár su enorme sueldo toadria 
tiempo,' 'si se dedicase á poner remedio k 
los males que la prensa le señalara. 

Por esto lo mejor que puede hacer es 
hacerse el desdeñoso con la prensa y que 
continúen los curas cometiendo barraba-
sadas. 

Y vamos cobraudo santamente, ya que 
J)¡o3 es tan bueno con los suyos, y el pue-
blo tau idioüi y r ts iguado. 

ja verdad se iiiipoiie 
El conde de líum-mones cu ol Con-

greso: 
«El señor marquÓJ do Tidal ha tenido 

colaboradores que no deben permanecer eu 
la s.»mb;.i. 

El señor Catalina, que es el papa negro 
del señor Pidal , uo sólo intluye eu su Di-
rección, siao también en la do lus t ruccióu 
pública. Y nosotros, como liberale.s, debe-
mos protestar de esta intrusión de los elo-
nier.to.s re l iógiados. 

E l act;!al ministro do b'omauto es uu 
sectario. Va derecho á su Üa. Si en Espa-
ña uo estuvierau debili tadas las ideas^ li-
boraleri, ol marquéa do Pidal uo hubiera 
podido ser ministro. 

Estamos en plena reacción. L i j uven tud 
ha perdido sus tendencias liberales, y niu-
guua reaoüióu es tan temible como la de 
la juven tud . 

Eu el mismo Parlamento, la br i l lante 
representación do la juven tud se ha edu-
cado en las ideas reacciouarías, y ha veni-
do al Congreso t ra ída por el elemento re-
ligioso. 

An tes la juventud iba á los Ateneos; 
ahora se congrega en asociaciones religio-
sas. Y esta, es la juven tud que ocupa las 
cátedras.» 

Todo esü es verdad, l^ero ¿fiuién tiene 
la culpa de que hayan llegado las cosas 
á C.5t0 c;.tromo? El partido que Honia-
noaes pertenece. Más les ilebe el cleri-
calismo ú los liberales, que á losniismos 
conservadoros. 

Esto uo quita para que (;n esta oca--
.sión merezca aplauso quien se atreve 
decir la verdad, auu cuando revi-iultí á 
su partido. 

Auu cuando uo copio sus palabras 
|)reí'isamoDf:e por aplaudirle, ^ino por 
di'.r.ii-lcs á los r.^¡)ii!,!icMiios de bouete: 

«¿L'j veî Y llutíta lu.-i cttusuütes dél in-
cremenf!» del cloncali.-'ino á quien servís, 
ÍC.COUÍI",;Í:I ya i iu j hay (¡ue combatirlo. 
¡Qué disgusto tau graude para vosotros, 

Uu hermano del tenor üarull i , llama-
do Alfredo, fué detenido equivocadamen-
te en Uij-óu por la policía. Maniatado fué 
conducido á la inspección, donde le ad-
ministraron uua fenomenal paliza Con un 
vergajo?- intimándole para que declarase 
que era estafador; lo tuvieron encerrado 
dos días sin comer, y al tinal lo dijeron, 
pouiéadolo en libertad: 

«Nos hemos equivocado.» 
El procedimiento me gusta y ofrezco con-

tribuir á implantarlo el día que mandemos. 
Se agarra á uno ó varios reaccionarios, se 

les encierra, se les apalea, se les priva de 
comer y después se les pone en la calle í 
puntapiés. 

Aun cuando no. ¡Pobrecillos! ¡Sería mucha 
crueldad! Por esto, quizás lo mejor rcjultaría 
ahorcarlos, auiuiae fuese interiaameute. 

Nada de ensañamientos. 

CEDALES 

ia seuora, los ulíivs y la cocinara! ¡í.)s 
acompaño en el soutimiento!» 

niaww 
Uüa C'.r ;¡);;ü¡a de Zarzuela llegó á Fiteru la vis-

pura do K ye» á l.ii diez de la noche, cuu ánimo 
dé dar faiición en aquel To^tfo ti 6 y 7, y á pe-
sar de que pígabau «1 posaiiero por idelaatado, él 

El apellido Nocedal sonará en la historia de la 
Iglesia española tan fatídicamente como el nombre 
de Pilatos en el Credo y como el de Itacio en los 
anales eclesiásticos. 

Los hombres no pueden monos de dar á sus 
obros el sello de sus ideas y carácter, por hibiles 
quft puedan ser en el fingimiento y la hipocresía. 

.No fué pusible á Chateaubriand ocultar al ex-
céptico que llevaba dentro del aparente cristiano 
y en realidad católico de oficio. No pudo De iMais-
tre disimular entre el fárrago de su cristianismo 
polilico su temperamento friamente sanguinario, 
ni Paruell sus instintos de rebelde en su larga la-
bor leniana, ni Veuillot su bilis de satírico entre 
;.iis jeremiadas aparatosas de ultramontano pic-
tista. 

Nocedal (ü. Cándido), liberal avanzado por den-
tro, ixcéptico, mundano, amantísimo del bello 
sexo, amigo de comodidades y biillo, ambicioso 
(uo avaro ni mucho menos), dominante, astuto y 
la'.mado esiiio pocos, y duro en demasía, cuando 
T|UÍ.>>o ejercer de católico batallador porqu* IH coa-
vino y ya no halló otro papel vacante en la políti-
ca e: paViola, no pudo en manera alguna sustraer-
se á su carácter. 

No c'.iiiocía el do '̂ina cumo .A.ujiusto Nicolás; ne 
«ra tan liti-ialo cymo V.uiillut ni tan filósofo como 
bonaid, ni tau buen político como l>e Maistre; 
loiiocla poco la historia de la Iglesia y casi nada 
SI! d( reclio; era extraño, más bien refractario á U 
mística, y así en su rápido estudio del catolicismo 
nu .-;(: asimiló más que una nota, la del despecho, 
del amaigo pesimismo, del odio y de la furia de 
la Koma papal humillada por tíanaparte, amena-
i.ida poi los caibonarios, despreciada por las po-
tencias, pisoteada por el liberalismo, y por último 
despojada de su ya caduco trono temporal por los 
Saluiyas. listo qniere decir que se asimiló preci-
samente lo anticristiano y anticatólico, lo adven-
ticiu y sobnpuesto perla ambición teocrática; lo 
puramoate humaao de ia IgUsia. 

Ayuntamiento de Madrid



' i í i i^^ ^ 'enfifllar. 

í i í a ^ " 
i'oncibese rauy bien que sia utro bagaje lilosó-

, ¿ moral, adoptara con júbilo todas Tas degene-
cioncs del siglo XVII, todas las trampas niunás-

'•'as crueldades inquisitoriales, las Ireias 
'^'ssi'v's. sutilezas, confusiones y embrollos; la 
' ítnoñeiÍJ femenil unida á la sevicia del vcrdu-

la guerra de religión y la diplomacia dt" l<t 
'"riidia con todas las malas arles llorenliiias^. y sa 
'nado iodo ello con sus instinloi propio?, le'sir-
^tr t biett para luchar por el catolicismo coa ar-
' s3 impías predicando una Iglesia sin Cristo y na 

E L M O T I N A la r e d e n c i ó n , por laiii5Íruic;«'ii 

lolicisn)" falto de esplrilti cristiano. .\Ü liabli 
1.1 iiiá« en la conocida, y nada más pudo 

^Incebir ni per.i'trar de esta ¡{rin verdad euton-
' y lioy también o K i J a J a por los tci5cralas: ^Kl 
yolicisnio sá propaga, pero no gnerraa; expone, 
no impone sus dcijinas; los defiende con la prác-
lica Je virtudes iiue-fKds engendran, pero no 
ilica i sns enemigos ni resiste al vial ni lo devuel-
, ni emplea uu solo-iuedio puraiocaid humano, 

bas tardo í interesado terrenalmíiile, aunque d e 
¿I d e p e n d i e r a el triunfo definitivo J e la fe en todo 
¿I planeta. Sun cst Kc'esia custodienda more cas-
irtrui'i 

Era m u y p.-i |ueiio Noceda l p a r a C ü i a p r c n d e r 
fs to , ade in i . s n o le h u b i e r a l l e v a d o á la p o s i -
¿iéii po l l t i r a y á las v e n t a j a s de l c a m p e o n a t o con 
jue s o ñ a b a . K u m u y p í i | i i e ñ ü én t o d o s s e n t i d o s , 
pfi'o eu c i e r t o m o d o n o s re .n l tabi i m o n o s p i g m e o 
j u e 3U h i j o . 

Cuantío discuten hoy algunos cuál de los dos 
(ti mil chico, lo-, inteligentes deciden que lo era 

p a d r e ; nosotros nos inclinamos también á este 
p j f e c e r . mas sin que se nos ofulte que los hechos 
¡,9 lo abonan. 

p a d i e , s u p o a l r a c .ir éxi to. , po l í t i co» 
J que u o l l e g a r á U U Q C Ü N o w d a l h i j o : I'L p a d r e , 
mi l ic iano y m a s ó n , a u a r e c i ó fogoso y eu c i e r t a 
manera u o b l e , t r a z á n d o s e i'l m i s m o su c a m i n o , el 
liijo, con la r u t a ya t r a z a d a , a o ha ido á n i n g n i u 
parle n i ha t e n i d o u n solo ra.sgo. C o m o h o m b r e , 

p a d r e tuvo p a s i o n e s q u e n o o c u l t a b a , y el h i j o 
lij vivido an c o n t i n u a h i p o c r e s í a ; el p a d r e se r a s ó 
por a m o r , y s i n m i r a r q u e s u a d o r a d a e ra de u n a 
familia d e c ú m i c o s , í j a m ó p o r q u e e ra h e r m o s a , el 
)iij0, m á s a t e n t o á l a s p r e o c u p a c i o n e s y á ios in ' . í t -
ve íe i , i e u n i ó i u n a m u j e r r i c a , h u y e n d o liu U 
bobreza q u e t a n t o h o n r ó á su p a d r e . 

Kste, como político, tuvo ide,as propias alguna 
yez; su hijo, nunca. Kn religión, el padre, aun-
que deferidió todas las pzmoQeiias, no fué ga/.-
moilo; eJ hijo preteodiosiempre parecerlo por lo 
menos. El padre era sobrio, modesto y nada vano; 
(-1 hijo es sibarita, juerguista cuando cree que no 
le observan, soberbio, amigo del lujo y cou pre-
tensiones de aristócrata. 

Ks Kamón mis orador, más literato y hombre 
lie mejor jíusto que su padre; pero la soberbia le 
hace cursi, eminentemente cursi, y U indolencia 
igttorante, hasta el extremo de no nallarse en sus 
discursos sin4) biochar.os gordos y vulgaridades 
ooaio esta que acaba de sullar: «Antiguamente 
los siervos tenlao la cuestióu social resuelta, por-
que sus señores cuidaban de ellos...» Necedad 
iosigna que demuestra el más absoluto descouo-
ciuiicnto de bs ciencias sociales, como oíros mu-
chos desplantes nocedalinos prueban el de las 
ciencias eclesiásticas. 

Son igualas padre é hijo en su poco esciúpulo 
p^ra scstener amistades particulares con euenii-
gos en religión, bi los negocios lo exigiat). .Aiii-
bos lueron secuaces del ¿lósoto que ü» un iin)dt> 
l íblaba eH la cátedra y de olio se gobernaba en 
casa predicando y vendiendo trigo; ambos p'idie-
lon hacer mutho bien y no han hecho mis que 
macho mal, y i ambos so debe que ol catolicisiuo 
militante español tenga ese sollo exótico de adus-
tez pesimista que repele y hace odioso cr.an'o de-
liende. i\15s enemigos han procurado ellos dos al 
catolicismo, que todos los incrédulos españoles 
juntos; más odios han concitado á la iglesia i;»-
planlando en ella el exclusivismo y la política 
del odio, que lodos los disidentes aquí posibles. 

Esta es, pues, la obra de los Nocedales. 
Pero al lin, el padre pudo legar á su hijo la 

jefatura de au partido robusto, casi tudo el clero 
sumiso, mucha nobleza adherida, uu núcleo res-
petable de inteligencias y un periódico que tiriiba 
más de veinte mil números. 

El hijo, arnijado á bot.Tzos del paitido, es hoy 
jefe de una taila exigua de imbéciles que él mis-
mo desprecia; no tiene á su lado nobles, obispo.^ 
clérigos respetables iii hombre alguno de valor 
intelectual, y habla al mundo desdo uu papelucho 
q̂ ue tira 2.500 ejemulares coulanJo el cambio. 
En él aparece llenu de odio y de envidia, iiosler-
gado, mal quisto en Roma, y en el Jcsu, y en la 
Nunciatura y en los palacio:: fracasado eu tudoN 
les terrenos y retorciéndose con U rabia de todas 
las impotencias; pero es rico y puede consolarse 
cou galanterías fáciles, juer^^as sanlauapálicas 
como la última del Puerto de S:iula María, donde 
quedaron todos b jo la mesa, y (̂ xiioá oralorios de 
guardarropía. 

Si esto e sucede por inepto, malo; si por ne-
gligente, ó distraído ú orgulloso, peor. De todos 
modos resulta inferior á su padre, cuya obra ha 
derrumbado en sus manos pecadoras. 

Aquel fué temido y temido murió; ú éste, su 
hijo, se le atreve ya todo el mundo. 

¿Y es éste el que va á destruirnob? 
No es lo mismo excomulgar á los m0.4li/,os ó ca-

noHÍ^ar al sanio obispo de l'lasencia en casita ju-
gando á los infalibles, que dar con una piedra en 
la luna. 

EL PAIS 

A. uu pueblo así, ¿cómo puadeu dárselo 
libertiides, reforniaa y progresos! Deaou-
caa ta la relación de crímenes, y se le dan 
folletines de aven ta ras y de proezas do 
bandidos. Le gastan los toros, y se le dan 
dos ó t res colunuias do revistas taurómu-
cas en lo.s periódioos. Le guata quo el ta-
uatisuio religioso le mande, y se la da eu 
todos los periódicos una columna diaria de 
novenaü, trisagios y ejeicicios. Mañana so 
lo dará bocha por nn ambicioso cualquiera 
una situación nueva ¡y so lo dejará, para 
celebrar el triunfo, quo áo ombriagae do 
sangre en el circo taurino y qao juegue al 
gordo eu Nochebuena 

( Í P R O Q U F Í no tiono raaón Blasí'.o, por-
que e.so que ól pinta tan bien, no es el 
pui'blo propiamente disho; el verdadero, 
el quo ha de pouer lo" do arriba abajo, 
no lia tenido durante los ¿5 año.s úl t i -
mos dinero para ir á los toros ni jugar 
á la lotería. 

Además, estará tan ocupado eu obras 
de regt^neriición verdad cuando el mo-
mento oportuno llepfue, que no tendrá 
tiempo de pensar en lotería ni en toro.s. 

Baza mayor, quita menor. 

hubiera salido perniquebrada alguna ov<î  
j a ó el pastor con la oalabaea abollada. 

Una comisión compuesta del alcalde, >1 
juez municipal y otras personas de repr» 
scntación de Iznatoraf, fué á J aén á ponO* 
los liecLoa ou conocimiento del arzobispo, 
y efectivamente, el aríobi.spo no la recibij, 

Jííanae en adelante los vecinos de oso 
de que ol cnra el padre d e s ú s ídigresís 
y el obispo el abuelo, y aprieten los nudos 
de .su bol.'̂ íi, ya que es lo único que los .w-a 
do quicio. Celebren bautizos, casamieniDs 
y entierros civilmente; prescindan do ni-
¿¿.•11, novenas, etc., que no por oeto lea vi á 
ocurrir- nada desagradable (y aquí estoy 
yo para demostrarlo), empleando en carie, 
pau y vino el dinero que habían do entre-
gar á las gentes de ígle.sia. Y si al año uo 
est.in más gordos, más tranquilos; y irás 
sanos de cuerpo y espíritu, que so mueian 
de repente todos los frailes quo hay en 
Qspana. 

Xo olviden mi consejo, practíqnenlo y 
les irá tan ricamente. 

En el cementerio civil do Laredo estáu 
in i imnados:un alemán quo en un bergantín 
que dió allf á la coata, ao- aliog«; un hijo 
do Josó López, una hi ja de IVfígue- Ocejo, 
y otra hija del seSor üai.ales y uno quo se 
suicidó sin haber tenido antes la precau-
ción de dejar dinero para el entierro y unas 
mlsitas. 

lY quú han hecho algunos |bueuos cató-
licosf Puea estropear la puer ta , robar unas 
tablas y hacer sobre loa sepulcros lo qae el 
bácarabajo do la fábula hiío sobre la vesti 
dura de J i ipi ter . 

Quisiera en este momento ser oatólioo, 
para tener ol gust^j tle apar tarme de una 
religión que incuba creyentes tíin cochinos 
y sJnvergttenras. 

LA VOZ DE UN MAESTRO 
Franeií dirigidas por Kmilio Zolu á 

una comijiióu do periodistas de Ambe-
reu, al eutroj^arlo ésta un regalo en tes-
timonio de adiniraoión por su grandiosa 
campaila eu pro de lu moral y la justicia: 

«Yo os saludo, pdriodtstas revolucion.i-
rios, que batalláis, no por el éxito y el lucro, 
sino por un ideal. Par la prensa y f07' la 
pluma se hará la verdade/'a revolnción. 

Las periódicos inmundos, escritos por //•«-
lidades y por vividores, pueden enven>'.nar 
á las masas luitriéndolas ele mentiras. 1 .o.s 
periíídicos iluininadon por el esplendor di; 
la sinceridad y la franqueza, mat.nrán .1 
;u}uélloi sin apelar á :n5s ;irm;\s que ¡;i \ cr-
dad. 

lis esta una victoria ciarla, indiscutible; 
cada día el progreao adquiere mayor tuerza, 
y Id justicia adelanta un nuevo paso confor-
me avanza la cioncia. líast;; con que los 
hombres honrados puedan escribir libremen-
te: ellos vencerán.» 

Lo quo traslado á todo.s los periódicos 
quo en Espaila comercian cou las ideas 
j trapiclioan con la verdad. 

nest 

Iba el director de La Lucha de Cádiz 
por una calle; se le acercó un tal Villa-
verde, teniente alcalde, y le dió un bas-
tonazo por la espalda; volvióse üorpreu-
dido, le devolvió la caricia y el cobarde 
agresor aalió corriendo. Envió daspué» 
el periodista un par de amigos al Villa-
verde, y el hombre se negó á responder. 

Permítame el compaütiro eu la prensa 
decirle que obró mal en esto último. 
¿Quó motivos le había dado el teniente 
alcalde para que lo ofendiese suponién-
dole caballero? 

VERDAD A MEDIAS 
Dice Blasco (Eusebio): 
»Los revolucionarios no hí^u podido en-

contrar desde hace veinticinco aQos que 
los buscan, dos ó t res millones para hacer 
una revolución. En cambio, el pueblo, re-
publicano y radical^ puede gastarse todoM 
los afios quiuee ó veinte millones en admi-
ra r á loa uamiceroa vestidos d« luces y tn 
yugar á la lotería, que es juego, uo «ola-
mente permitido, tuno autorizado, y erigi-
do en elemento prodaotivo de gobisrao. 

El ayuntamiento de Alcoy ha re jo-
mcndado á su.s fieles (digo, á sus admi-
nistrado.s) la devoción, y que se entu-
.siasmen cuando prediquen unos misio-
neros que están al caer. 

¡Pobre pueblo de Alcoy! ¡Qaióa lovió 
y quién lo ve! 

Lo único consolador, es pensar en 
que e.sto3 polvos reaccionarios traerán 
linos lodos de justicia soberbios. 

Y entonces será el crtigir de cientos. 

Dice £1 Ampurdanis de Figucras: 
E l ' d ü i n i n i f o ú l t i m o c i r c u l é u u r u m o r , b a s l m -

te g r a v e p o r c i e r t o , do q u e t i d í a a n t e r i o r h a b í a 
o c u r r i d o u n h e c h o r e p u ^ n a n l o y b r u t a l comci i i tn 
p o r u u caballero s e s e n t j a , m u y catól i ; .o é i , CI'M 
u n a ni i ía m e n o r d o q u i u c e a ñ o s , a ñ a d i é n d o s e q u e 
a l g u n o d o tos p a r i e n t e s d e la n u l a p r a c l l c a b i d i -
l i c e n c i a s p a r a d e n u n c i a r el h e c h o á los I r i b u i a -
leg. 

[ ¿ l l o r a m o s lo q a e pod ía t e n e r do v e r d a d a q u e l 
r u m o r ; po ro e l d ia sig¡iitíul '% l u n e s , d t c l a s e q u e 
p j i ( e r s o : i 4 S i n l o r e s i d a s Oii us í e a s a n l o t e IiabLi 
b u s c a d o u n a s o l u c i ó n i io.xuos. \ po r a m b a s p a i t ( s , 
s i a n e c e s i d a d d e la i u t o i v e n c i ó u d e l a s a u t o r i d a -
d e s . » 

Dieti hacho. Siendo católico el cauíanLc 
del desperfecto, la nil\a ha recibido una hon-
ra inusit.^da. Además, entregando una peáü-
ta á San Antonio para El pan de los pobres, 
recuperará lo que haya perdido. 

Y hasta que parezca otro setentón cató-
lico. 

C O N T R A S T E 
1 

Vti á uincíuecci". Kl cielo todavía 
víate su negro mamo con brillantes, 
pero una Ifnea cárdena á lo lejos 
itidica los albores mminales. 

Reposa I« ciudad. Kl cieno helado 
cruza silbando las desierias calles, 
y duermen en los quicios Je las puerta, 

los nocturnos guardianes. 
Lhjn... Fulano Je Tal, robusto, fuerte, 

en la llor de la eJad, rico de sangre, 
forrado el cuerpo con gabán de pieles 
y las nervudas manos con los guantes, 
en busca de su coche, que le espera, 
del reglo templo de sus vicios sale. 

Se aburrió «n el teatro, donde estuvo 
con otros caballeros respetables 
cuidando de enseñar de ve* en cuando 
unoí dedos cuajados de diamantes; 
después, en un salón, entre perfumes 
habló de diversiones y de trajes, 
y fué á acabar la noche en una especie 
de embriague! distinguida y elegante. 
Le escanciaron el vino hermosa» hembras 
que con él compartieron los manjares 
suculentos, sabrosos, eiquisito», 
servidos en raciones abundantes, 
y... total: que con uno 6 dos billetes 
de los que á espuertas le dejó su padre, 
se ha pagado una órela... ¡la que goza 
sin (ilspstos ni quiebras afios hace! 

Jamas de otra manera se emplearon 
las libras de su carne, 

no sirviendo sus bratos de otra cosa 
que de sostén á las mujeres fáciles, 
ni de su inteligencia, si la hubiere, 
se gasta la sustancia ni un adarme, 
porque al tirar el oro á manos llenas 
no se pone á pensar de dónde sale. 

Y hete que va á dormir en blando lech* 
con propósito ñrme é invariable 
Je volver á empezar cuando despierte, 
• le despierten al caer la tarde. 

II 
Al arrancar la cómoda berlina, 

allí á dos pasos, en la misma calle, 
vería don Fulano, si no fuese 
por la escarcha aue empaña lo» cristales 
uue en mitad de arroyo una trapera, 
tiritando de frío, muerta de hambre, 
revuelve con sujgancho la inmundicia 
en busca de guiñapos miserables. 

Lleva tras sí un chiquillo 
más lacio, más hambriento que su madre 
que, hundiendo en el montón sus manecitas 
busca también... ¿Qué busca? jNi lo sabe! 

Débiles son los dos, flacos entecos, 
no tienen fuerzas, ni vigor, ni sangre, 
y husmean en la tierra ansiosamente 

lo que no quiere nadie. 

Conque... estudien los sabios estadistas 
una manera de que el mundo cambie, 
porque hacerlo mejor será diñcil, 
pero que así está mal... ¿qué duda cabe? 

SiNKSio DELGADU 

el invocar al diablo con .su propio nombre 
ó con otro supuesto. 

¡Quó diferencia entre e.se pastor y 
nuestros obispos, cousaíírHdos en tiempos 
de la'' guerras coloniales á círoar bata-
llones quo fueran á combatir en Cuba! 

3i todo,-} los que se dedican á vivir ha-
bláudoiro.<3 del cielo, tuviesen ol valor y 
la noble entereza de O.'ÍO pastor prí tes-
tante, quizá.-?, quizás me atreviera yo á 
.¡jospecbar tímidamenti) que lag religio-
nes podían servir para algo. 

Sin afirmarlo, porsapuesto. 

La Geraldino ha tt nido la houm de que 
los curaa do J á t i va la hayan atacado bru-
tiUmeute, llamAudola carnc mida, mujer 
tristemente célebre, basura que debe barrerse, 
y otras cfinalladas del repertorio noceda-
lesco. 

Debe olla dispensarlos. Son cnr.-.í!, uo han 
tratado más quo con o.sas arti.-itas del timo 
llamadas hexmauasde l.i C.iiidad, y la han 
coiífuniUdo cou ellas. 

La iguoraucia y 1.'.: religión extravían 
hiista algunos cerebros bien organizados. 
iQaé estragos no cíinsarAn en los de esos 
beduinos? 

üna.se á esto el que uo suelen adolecer 
de buenas cualidades, y juzgue lo que pue-
lien dar do sí. 

UN CURA... CURA 
Perioo Campos Kojaa, cura, na tura l de 

aabiote ó hijo del barbero Michipithi, pa-
rroquea en Iznatoraf, después de haber sa-
lido á uíla de tocayo suyo de ühiolaua. 

A poco de su llegada desti tuyó al sacris-
tán, al sochantre, dividió eu dos bandos 4 
los mtisioos, dió lugar á mil conílictos por 
negarse á bautizar un niño, y ahora acaba 
do promover uu g ran esoí^udalo con una 
pobre seUora anciana é impedida. 

Duran te la misa de once, y eu el momen-
to en que el celebrante alzaba la hostia, 
salió do la sacristía, y con ademán deaoom-
puesto se dirigió á la seílora que se hallaba 
con todo recogimiento escuchando la misñ, 
y cogiéndola del braao t ra tó de lanzarla 
fuera de la iglesia. 

No pudieado conseguirlo, empezó á gri-
tar; •jSefior j u t z , seúor juez, ba jo mi abso-
luta responsabilidad lance nwted do la igle 
sia á esa mujer maldita, á esa mala beatíi!» 

No había acabado de pronuaciar estas 
palabias, cuando los fleles todos levantá-
ronse airados contra él; la gente quo so 
lUiseaba eu la placeta de la iglesia eutró 
también eu act i tud agresiva; el sacerdote 
que decía la misa marchóse sin concluirla, 
y sin la oportuna intervención ds las auto-
ridades, se hubiera armado eu la casa dd 

ana sahiudA horrible, y qaiéa sabe 

Sé 

aes 

ALMANAQUE 
De 

i D O N Q U I J O T E 
El que acaba de publicar para 1900 aste 

querido colega, vale mucho por su texto y 
grabados y cuesta sólo 50 céntimos. Loa es-
critores máa renombrados han colaborado 
tjn él. Administración, Palma Alta, 32 du-
plicado. Madrid. 

<Un joven pieibilero celebró hace pocos días tu 
primera miki en la villa de Sepúiveda, y el padre 
del inisacantano, para colebrar tan fausto suceso 
y para dar á la vez un ejemplo de continencia í 
la comunidad de fleles católicos, convidó i una 
comida á 300 personas de su amistad, las ciialos 
se enjculleron nada más que 4 terneras, 43 lo.sio-
iies, 35 pavos, 120 gallinas y capones, 2 t'ane¿- . 
da garbanios, 50 flanes y do 100 í 150 pietas J.I 
paii de dos libras y medía cada una, y se sorbie • 
ron 600 cafés, 700 cuartillos d« vino común, 50 
botellas de Jerez, Málaga y otros vinos genero.-o; 
y, por áltimo, 50 botellas de vino generoso. 

Un periódico, en el cual hallo la noticia d j esio 
derrocno gastronómico, añade que <nso habían piv-
parado cince grande.'̂  tinajas de agua para el con-
snmo durante la fiesta, pero al tftniiinar>o éita ŝ i 
vió quo el liquido no habla subido merma alguna». 

Si así en t ra ese oura eu una religión quu 
predio» el desprecio de la materia, ¿qué uo 
hará, ¡cielo santol, cuando lleve en ella 
quince ó veinte aflitosH Se comerá á Üristo 
por los pies. 

El alcalde de Lebrijo, Pacheco León, 
insultó en la estación del Iferrocarril al di-
rector de M iMnapmiio de Sevilla y t ra tó 
de acometerle con una navajo, efitablán-
dose una lucha cuerpo á cuerpo 4 la que 
pusieron Ün algunas personas quo al es-
cándalo acudieron. Después de esta haaa-
ña lo metió eu la cárcel y lo envió al juez 
de Utrera , quo lo puso inmediatamente en 
l ibertad. 

Vuelvo á recomendar el revolver como 
prenda del uniforme de periodista. 

Sobre todo en esta época en que está eu 
su apogeo la matanza de cerdos. 

UN Tío DE VERDAD 
Varios 0bÍ3()08 de la Iglesia auglicana 

mandaron recitar oraciones en las res-
pectivas diócesis para implorar de Dios 
el triunfo de k a armas británicas, y el 
pastor Kennedy, do Carlisle, lia protes-
tado contra esas oraciones en los térmi-
nos siguientes; 

iOómo un ministro de Dios, qae oonoce 
los hechos, puede rogar en favor de esta 
expedición do salteadores y asesinos, de 
esta infame invasión, de este ejercicio bru-
tal de Ift fuerza contra el dereohot L a gue-
rra es obra de los capital istas, de Oham-
berlaiu y de Bodes. E l objetivo de ello» es 
el robar las minas de oro y el de fundar un 
imperio. Pa ra orar por el éxito de semejan-
te guerra , sería preciso encomendarse al 
diablo y no á Dios, fia ouAQto Á mi rehuso 

te un esfuerzo de voluntad. La causa de estv mil 
es la mujer. 

Si somos estériles, si inteleclualmenl.i nadá 
producimos, si no inventamos, ni erramos, ni es-
tudiamos, es porque no podemos yivir al lado d-
nuestras muji-res; porqne su inutilidad para tudaS 
las cosas, su falta de instrucción, sus prejuicios, 
sus errores, su frivolidad, su mojigatería, su c ;j) 
versación, su todo, nos hacen abanlonar la ca;. 
para bus'-ar en la calle, en el casino ó en -"I café 
aquella conversación, aquel contacto, aquel caiü-
Lio de impresiones qne nuestra instrucción y ii/o-
do de ser isigea, y que en casa, al lado de nu?<!-
tra mujer, no hallamos. En los hogares españolas 
hay divorcio de almas para todo aquella desiigaiio 
de las eternas leyes del amor. 

Desde el hombre culto hasta el hombie ii:cultii. 
todos á nn», norqufi también todos ticn^ n mu-
jer que en relación los pertenece, no hallan en rl 
uogar aquella correspondencia intelei'taal quo h j 
menester el hombre para comunicar sus impresio-
nes, y lo que no hallan en casa lo bu-icau fuera: 
que el pensamiento necesita aire, ambiente y lu/ 
para seguir pensando. 

Y como la vida callejera, de casino ó de cafí 
imposibilita para emprender cosas serias, de ahí 
que el escritor no escriba, qae el obrero no s«i 
perfeccicne, que el industria no invente, qu") (.1 
negociante no se ilustre, y que lodos seamos gen-
te estéril, incapaz para algo grande que ofusque y 
maraville. 

Yo no creo que esto que digo es un sofisma. Cs-
toy convencido de que los cspaiioles no valemos, 
porque no vivimos en nuestras casas; y no vivimu.-; 
eu ellas, porque estando ai lado de nu-''stras muje-
res no estamos «acompañado », particularmente 
los artistas, los escritores, los filósofos, los pou-
sadorea, los cerebrales, como sollaman ahora. 
Pdiael hombrada talento deba ser una tortura 
hablar y vivir con su mujer, espíritu prosaico, in-
teligencia inculta, impresionabilidad sólida para 
todas las cosas haladles, vulgares y fi ¡volas. 

SI, la mujer nos echa de casa, pirque, según 
su rango, no se lo puede hablar más qae de chis-
mes y enredos, de lazos y flores, de moflas y cria-
das, do telas y novelones, y de cuanlo iusustaacial 
y huero y simple se puede tratar. .\8Í la educamos 
y asi es, y las consecuencias son tan patentes como 
lamentables. 

Se sifcue de aquí, que lodo clama porque se edu-
que á la mujer para ser compañera del hombre, 
no un objeto do lujo que después de adquirido 
nos molesta. Hay quu educarla sin prejuicios ni 
•¿azmoñerlas, sin resabios de cosas muertas ni 
preocupaciones qui- envilecen. Educada como co-
rresponde p.ir>i qiip pueda cumplir dignaraenta su 
misión en l;i ti);na, habi-emoj furmado iM hogar 
de que hoy en puri'.i.id careciiaio.-;. y que necssita-
inos pjia !ui:iiir, píríocfionaros v vencer. 

H. 

V I I S C E L A N E A 

LA MUJER 
Kn lüspaña no se estadía, no se inventa, no se 

piensa, no se lee, no se crea, uo se eserib-^ Esto 
68 axiomático. Vivimos amodorrados; somos esté-
riles como la mujer del pasaje bíblico. 

La civilización nada nos debe. El progreso ma-
terial y moral no le conoceríamos, si tarde y con-
trahecho uo nos viniera de extraños pueblos. 
Cuanlo hay de maravilloso en el mundo no noi 
pertenece. Cuanto asombra por su potencialidad 
creadora ó aspeculativa no lleva nombre español. 

No arrancamos ni á la lierra sus secretos ni al 
espacio sus misterios. Nadie osará ne^ar que en 
ciencias naturales estamos atrasadilos. Lo propio 
sucde en punto á Filosofía, Derecho y Bel as ar-
tes. Ni siquiera pinlamos algo en lo que eu otros 
tiempos fuimos los maestros. Aludimos á la lite-
ratura y á los siglos XVI y XVII. 

Nuestro burgués es el verdadero hombre súlido 
de Fígaro; especie de planta que nace, vive y 
muero sin llegar á saber por quó ha nacido y vi-
vido. llabladle de qua en el mando todo son pur-
copciones, y os dirá quo bueno; decidle que todo 
son sensaciones, y os contestará lo propio. Son 
cuerpos sin alma que digíiereu peifectamenle. Una 
ruina espiritual que espanta pensar en ella. 

Kn cuanto á nuestros indu-striales, hay que de-
cir que se limitan á copiar bastante hitn lo que 
ya por viejo han abandonado algunos de sus cois 
gas extranjeros. 

Kl obrero español, como carece de patronos que 
le fciluquoa, y tomo, por otra parta, muchos no 
sienten el prurito de educarsí, resulta que, sieu-
do cual pocos inteligente, es el más imperfecto. 

Y lodo es ati. En nosotros trabaja el músculo y 
duerme el cerebro. Rara vez los destellos de la 
inteligencia española hieren en el alma y en ti 
glíhuTo de los ojos. 

ll,)j!0 {(racia al lector de la ignorancia que dis-
tingue á los pa'iolistas, abogados, módicos y ca-
Icdr.'íticos españoles; ignorancia secular, profuu-
d;í, hereditaria, morbot;a. De modo que ea lo i.:-
teleclual allá nos confundimos tudo?, obreros y 
buigueaos, dirigidos y directores, gobernantes y 
gobernaflos, Bancarrota cerebral como etta, jamás 
se !i;i conocido. 

Uní nscionos que docaeu, cierto; pcio, como 
las mujeres hermosas, conservan hasta el fin rai-
gos que delatan y recuerdan lo que on tiempo fue-
ron. A nosotros ui siquiera nos resta este consue-
lo. Bien es verdad que nunca fuimos gran cosa; 
pero cuando menos guerreros y literatos... Y hoy... 
Recordad la gueira con los Estados Unidos y ved 
á Talla desolada. 

Ingenios nacionales y extranjeros han dicho ijiie 
esta pobreza cerebral tiene por causa ti clima do 
España, cuyo sol hermoso nos echa á la callo ro-
bándonos horas al estudio, á la experiencia y á la 
meditación. Esto es verdad; pero uo «s el so!, uo 
son los días primaverales lo que nos ocha á la ca-

]>oH pt-riódicos clorictiles han dado eu 
lu gracia do decir quo uu quieren más 
roy que á nuestro Soilor Jesucristo. 

"rfo oxpliofl. Es el que más fácilmente 
mi deja explotar por los neos. Por lo de-
más, estamos conformes eu que no Laya 
más que ese. 

En una función teatral dada para rccieo de lo i 
alumnos de les escuelas pobres de Jerez de la 
frontera, uno de los actores gritó al liual: ¡Vim 
el coraión Je Jeiúi! 

El lugar no podía ser más á propósito para la 
farsa. 

Oontemplaban los vecinos do Palma de 
Mallorca un coche eu cuya porteznela cam-
paba un Ooranón de Jesús , üayeron eu la 
ouenta de que era el mismo que haco pocos 
días fué detenido por l levar matute, y ex-
clamaron á coro: ¡Naturalmente! 

A lo que yo afiado: «iTodo matute!» 

Enlregaron al ciira de Teis di z pesetas para 
que se las diera á una pobre huérfana, y so las 
guardó á pretexto de que la madro de elia se las 
debía, sin decir porqué. 

La caridad cristiana es la más sublime de las 
virludes. 

Se susurra on Bilbao que eu un conven 
to hay una monja en -un estado quo yo no 
me hallé nunca, ni me hallaré. Puedo j u -
rarlo. 

Le deseo una buena hora. 

líl ayuntamiento de Jerez de la Frontera ha 
.'icordado en cesión pi"iblica suscribirse por deter-
minado número de ejemplares á La lieviíh Ca-
Idlica de .Madrid. 

î le alegro, para que rabien los trah^ija lor.j3 que 
uo comen. 

En Roma y otras ciudades italiana» 
hay quien en vez do rendirlo culto á 
Dios, Bi3 lo rinde á Satanás. 

Es lo mismo. 

Querido colega La Frovincm, de Lo-
groño: 

Procura averiguar si os cierto ó no lo 
que ha dicho el exñscal de Miirillo do Bio 
Lean, don J u a n Pastor , sobre los datos quo 
me envió nn comité republicano que no ha 
parecido por par te alguna. 

Y ai no lo es, envíame nuevos datos y 
(li j a el asunto por mi cuenta. Que irán bien 
aei vidod el Pastor y los clericales quo an-
den eu el ajo. 

• i-n-n I • 11r. f 

mm aüo oe a 
FOLLETOS DE PRÜi'AGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suicriptoros 
á f ¡ L M O T Í . < 

Cauto lu u. VÍTTCAXO, p o r V í c t o r H u g a . 
Los RKiES to:i UOTI, por >E1 .Motín.. Cini limiü«s. 
LA IKÍAI-IBILIDAD D U . PlVA, Ó LA VEHDA-J K I Í L VATICANO, lU. Grecia, poco máa ó menos, goza del mismo I ^ V ^ r d é i X ^ s ' c í r a / e r " 

clima qu« España, y Crecía, eu otros tie.I.'poc, y JUANA LA P A M S A , p o r J U Ü O { • ' « M I N J E Z v qu« . . . . . 
por cierto «n época en que el trabajo so onside-
raba como una desgracia, lüó á la humaui'íad 
grandes varones eu letras, filosolía, :rto y cien-
cias. Si el clima ocasionara eio marasmo iatílec-
tual porque pa;a España, la patria de Homero UJ 
la hubieran inmortalizado ciea genios uuiversile?. 

No, no es el clima la causa d.-; nuestra iiulida.l. 
Es algo menos fatal, mis dependiente de nosotros, 
algo más nuestro y que puede remediarse mediau-

la MUJER y t-i luLEsiA, por Id. , , . . 
iMóNrTA SíCRETA, Ó i n s t r u c c i o n c - s r e s c r » a í ! a s d e i o s l e a u l l u . 
l . * VISITA PASTOEAi , v í a j » c i i I r c » [ o r n a d a s y e n v e r s o , p o r 
n p r e s b í t e r o . 
( C U Á L E3 UA n E i - i c i t s DE J I S C S - C K I . I T O Í Ü i s c u r s o p r o n w i » 

c i a d o p o r u D o b r e r o e n e l c i r c u l o . l . a i d o U o i a . 
C i a T A S DK T A r t i - U L A N D a l o b í s p o d e C e r m o n t y a l a t » t « 

^ l a u r y . 
CARTA 0 £ TAVIXEBAMD a l P a p a P í o V U . 
POESÍAS MÍSTICAS, p o r a u t o r e s r e n o m b r a d o s , r e e o p l l a a » » 

l o r . E l M o t i n . » 
L A MENBICIDAD V LA IGLESIA, p o r L a u r e i . t . 

Ayuntamiento de Madrid



Á n ; ^ » «1 é f t r i i ^ o n , l a ftaAHjtttía. EL MOTIN 

m B i i S i AiSDLtfiSl 
EN EL PHESEKTE Si&LO 

A p a r e c i p r c n p ' i p i p ñ a s p a r l i i H a s p n l a s p r o v i n c i a s 
f i f Ci i n i i s y r . i r c - ' l e i i a d e a n t i g u o s ( f u c r r i l l e r o j y 
l a H r t . n f l s . f e i n i n h o s (!<! l o s e n a i e s d i ó b u e n a c a e n -
l a <•! l i . a r q i K ' s ( l e C a m p o S f g r a i i o . 

ii 'i co i i . - p i r a f . i i ^n t r a m ó e n el i m o n a s l e r i o d e 
P i ' l ' l e t . i loi i r i í ! s p r e u n í p r o n u i ' a p o r c i ó n d o o b i s -
n i i s y f r a i i r ? , o c u p a n d o la p r e s i d e n r . i a la l i í r o i n a 
c^UÍl l i a . o n e i i i l ; - d / ' l Trnpense. la h i s t é r i c a J o s f i -
( i i !3 ( ' . o n i c r l i i n l . A l l i s e d e s i g n a r o n l a s j n n t a s q u e 
t e l i a h i a n d e e n c a r í r a r d e l j r o b i e r n o d e E s p a ñ a . 
1/4 d e O r v c r a la l ' o r w a b a n e ' Ticecanceiario M i -
pii-"!^, e l p r e s b í t e r o T o r r e b a d e l l a , e l p a d r e B a r i 
dr t S a n t o D o m i n g o , e l R u a r d i í n d e C a p i i c h i n í s 
V i l a , p á r r » c o i!e I V a d c l l v pI c o r o n e l J o r d a n a . E n 
. M a n r p s a s e C r t n s t i l u v ó " t r a q n e se t i t n l ó Superior 
d'l Prifcipiidn. [,a l o r n i a l c n don A g u s t í n S a -
pi I - A ( s ) (jarnyol.. doM J o s é C u r r ^ n s , le. t o r a l d e 
V i c l i , i i o n Josh Q r i i i i g u e ? , d o n i r r o d e la i s^ les ia 
f i e M á n r e s a , y L l o p a r t , v i c d o n i e r o . L o s m i n i s t r o s 
d e l ) ; o s , e o m o v e n i o s , s e r e s e r v a r o n c a s i t o d o s 
l o s c a r t í o f . 

« A l m a d e a q n e l l a l u c h a y RH f u e r z a m á s v a l i o -
s a , e r a e l c l e r o , d i c e u n h i s t o r i a d o r . E n C e r r e r a 
j e n M a n r e s a l o s r e c u l a r e s y s e c u l a r e < o o n s t i i u i a n 
i o m á s g r a n a d o d e s u s j u n t ' í s r e ; p e c l i v a s . C v n o 
p r e r t i c a d o r e s d e a q u e l l a s m a n > ' r a s i l r r . n i / . i d a s 
c o n t r a i o s p i c a r o s n e g r o s y l o s m a l v a d o - m a s o n e s , 
i l i s t i i i g u i é r o n s e e n C a t a l u ñ a e l d n c l o r d o n N i c o -
l á s K i b r e g a s ; e l p a r i r é P u i g , p r i o r d e In s d o i n i i i i -
r.o.<s; e l p - ' d r e G i n é s , g u a r d i á n d e l o s f r a n c i s c a n o s ; 
l o s f r a i l e s d e l a m i s m a o r d e n , p a d r e s f ' j i a n y 
S o l á ; e l filipense p a d r e F r a n c i s c o M o r a y t a n l o í 
m i s . 

E n V i o h , á d i f e r e . a c i a d e l o s u c e d i d o e n T a r r a -
g . m ' , l i a r c e l o n a , G ^ í r o n a y L t ^ r i d a , c u y o s p r e l a -
d o s a p s r e r i e r o n c o n m á s ó m e n o s b ' i c n a v o l u n t a d 
a p a r t a d o ; (le, l o s m'/ . í c r t í t / e n í t , s u o h i s p i r e n n i ó 
e n e l m o n a s t e r i o d e IVipoll a l o b i - p o d " G e r o n a , 
d e l e g a d o d e l d e S o l s o n a y á l o s a b a d e s d e l í i p o l l y 
G i i n p r o d ó n , s i e n d o a q u e l l a j ' M i t a c o m o la p r i m e -
r a d e o t r a s c i ' l f - h r a d f l s l u e g o e n e í c o n v e n t » d e 
C í p n c h i n o i ; i l e V i c h . á l a s c u a l . ^ s c o n c u r r i e r o n e l 
r x a l t a d i i r e ' i g i o s o F r a n c i s c o M i ^ t u e i ; d o n . l o - é 
C ' a r á , í o m a n d a n i e d . ' l h í t a l l ó i i . ! e r e a l i n t n s ; s u 
i n s e p a r . - i l i l e d o n P a b ' o B e n e i i , e l p a d r e .M g u e l 
Casas, f r a n c i ' - c a n o d e L ó r i d a ; e l b o t i c a r i o V i u a -
d í r ; e l c o ' v f i t e r o U e r n ; l o s t e n d e r o s P l i y C o s t a 
y n o p o c o s o f i i - i a i e s d e l o s v o l u n t a r i o s r e a l i s t a s . 

A q u e l l o s r e l i g i o s o s , e n c o r r e s p o n d e n c i a c o n 
m n c h n s c a b i l d o . s y c o n l o s c o n v e n t o s d e l a s O r d e -
n e s á q u e p e r t e n e c í a n , e n t e n d i ó r o n s e a d e m á s c o n 
p e r s o n a s m u y c a l i f i ' - a i t a . s d e la c o i t e y c o n e l c u a r -
t o d e l i n Í J n l e d o n C a r l o s , c o n i t b j e t o d e c o l o c a r á 
í^s le e n el f ^ . m o a r n j a n d o d e él á s u h e r m a n o . 

H e a q n i e l p i o g r a n i a d e l o s s u b l e v a d o s : « E x t i n -
f i / . n ( le h í í-ei !a.<, s" i i>res i<ío d e l e j i ^ n i t o o u e s e -
r í a r . e m p l a z a d o p o r v o l o c t s r i o s r e a l i s t a s , s e p a r a -
ci i^n ( le t o d o s l o s e m p l e a d o s q u e n o f u e r a n p r o -
h i ' l o s t e ; ! l i s t a s , s i i p r e s i ó n d e la iiislrucciói pú-
hUca, res t^ ib lee in i iento d e la I n q n i s i c i ó n , r-uniún 
fie un (¡'•ncilin naeinnnl pura fijar las verdaderas 
m<í.vnn-i!t reliuiosan/» 

E s e p r o g r a m a e s u u d o c u m e n t o p r e c i o s o ; r e -
v e l a c o n e x a c t i t u d e l c . i i ' á c t e r d e l o s c a r l i ? t i s . E r a 
r e y d e E s p a ñ a F e r n a n d i » V I I ; m i n i s t r o s C ' l ' ' m . < r -
( l e ' y e l d u q u e d ^ l I n f i i i i a d o , p e r t e n e c i e n t i - s a l 
p a r i'l^' a p o s t ó l i c o ; g n b e n i a b a C a t a l u i l a e l c o n d e 
d e E s p a ñ a , t i g r e f e r o z (7ne f u s i l aba á m o n t ó n l o s 
l i b o r a l t ' S . ¡Y a n n es'.i> l . -s p a r e c í a p 'Cv! 

F e r n a n ' ' o Y l l s e p r e t e i U ú e n C a l a l u ñ a y l o s 
n b i s ( O s t i " >e a t r e v i e r o n á p o n e r s e f r e n t e á é l . A l 
c o ' . t r a í i ' i , p u b l i c a r o n p r o c l a i n a s o r d e n a n d o á l o s 
Fiili i i v a . l o s q u e r u t r . g a s e n l a s a r m a ^ . T a l p r o e e -
d r r ' X i ' i l ó la i r a d " In s que, h a b i e n d o s id^i c o m -
rroioí-ti l o s por i - l l - ' s , aliiM'a l o s v p n d i a u . E l c a -
b e c i l l a P i x o l a p u b l i c ó u! i m a n i f i e s t o e u q u e s e 
i e - i i e s t ^ s p a l a l i r a s : « C u t a l a n e s : t i e m p o e s ya d( i 
rfiinper m i s i l e n c i o p a r a v i n d i c a r m e c o n v o s o t r o s 
d e la c a l u m n i a c o n q u e n o s a c u s a n l o d o s t o s o b i s -
p o s d e l P r i n c i p a d o e n s u s r e s p e c t i v a s p a > t o r a l e s . » 

A b a n d o n a d o d e l o s o b i s p o s , a u t o r e s d e l m o v i -
m i e n l ", é.^tp f r a c a s ó . 

E l manolo e n c a r g ó a l c o n d e d e E s p a ñ a a c a b a r 
c o n e l c a r l i s m o , y é s t e c u m p l i ó c o m o q u i e n e r a 
y c o m o a q u é l le o r d e n ó , a h o r c a n d o e n la c i n d a -
( i e l a d e Z a r a g o z a a l c o r o n e l d o n J u a n U a f i V i d a l , 
á l o s t e i i i e n l p s c o r o n e l e s d o n A l h e i t o O l i v e s y 
d o n J o a q u í n la G u a r d i a , d o n R a f a e l H o s c h y B a -
l l e s t e r , j i - f e d e l o s s u b l e v a d o s , d o n M i g u e l B e r i -
f 3 r l . d e ' r o r t o s a , e l m é d i c o d e . M a n r e s a , d o n M a g í n 
P a l l a s , J a i m e V i v e s , J . i f é B a b u s t e y á rirnla. 
P o c o d e s p i i é s m u r i ó f u M l a d o e n O l o t d o n J o s é 
Biissons [eí Jep del Eflanys) con t r e s de s u s a y u -
d a n t e s . 

C ' m o s e d i j o (v e U ya d e m o s t r a d o ) q u e e s t a 
i n s n r r e i c i ó n s e p r e p a r ó t a m b i é n d e a c u e r d o c o n 
F e r n a n d o V I I , e x c l a m a u u h i s t r i a d o r : 

« L a n e r e . ' - i d a d d e d e . - l r u i r c u a n t o s t e f t i g o s p u -
d i e r a n e n u n d í a h a b t r e v i d e n c i a d o la c a u < a y 
p r o c e s o d e a q u e l l a i ü s i i r r e i c i ó n , C í t l ó la v i d a á l a 
m a v o r p a i t í i d e s u s j e f e s : V i i a l , P a l l á s , Pixola, 
el Jep del Eftanij» y a l g u n o s m á s , no hu t i i e r an se-
g u r a m e n l p n M i e r t o e n t o n c e s , á s a b e r m - n o s d e l o 
q u e s a b í a n . A e s t o o b e d e c i ó t á m b i é u u : i b : c h o d e 
la v i d a d e l c o n d e d e E s p ñ a , p o r a l g u i e ' i c o n s i -
d e r a d o g e n e r o s o ra«g.-) , c u a n d o e n r e a l i d a d s ó l o 
f n é c e m r r o b a c i ó n d e s u p e r v e r s i d a d . E s t a n H o e n 
V i c i i , n ; e t i ó e n u n s a c o la c o r r c s p o ' u l e n c i a c o g i d a 
á l o s n b e l d f s , l a s d i h i c i ' O i e s , l a s p r u e b a s y l a s 
c . n i - a s f e n e c i d a s , y vai i á n d o l e e n u n a c h i m e n e a 
e n c e n d i d a , m i i ' n t r a s I d o s ? r e d u c í a á p a v e s a s , 
f x - l a n i ó : — ( ( C e n t e n a r e s d " f - m i i a s q u e d a n e n s a l -
v o . j / j s l e y e s y lo> t n l t m ' le- ; e x i g i r á n e n v - ' m l o s 
d a t o s p a r a p e r s f g n i r l a s . C u a n d u a l g n i ' - n r e c l a m e 
a n t e o e d e n t e s , s e 1". s ü i í . i ' á d i c i é n d " ! e o n e e - t ; ! n 
b i e n a . e g n r a d o s e n el a r c h i v o q u e d . j o e n V i c h . 
M i c o n í í i e i i c i . t m e d i c e i | u - ; h e a h o r r a d o m u c h a s 
l í g r i n i ; f s y li;' h c c h o u n b i e n á la l i u m a n i d a J , d e s -
p u é s d e p r e s t a r a l r e y m g r a n s e r v i c i o . » 

A>í OIS ñ i p a b a aquel g e n e r a l l a q i f i n a d e p a -
p c l r s , q u e h'7.0 p o r q u e n o s e a v e r i g n a > e q u e e l 
r y h a b í a p r o m o v i d o a q u e l l a i n s u r r e c c i ó n , d e 
s c n e i d o c m ( / j l o m a r d e . 

E l f r a r a - o d e la s u b l e v a c i ó n d e C l j l n t l a d e s o r -
g a n i z í la socie' l id de Kl Ahq'I Kxlerminador. La 
i r a i i ió I de l o s ¡ ¡ ' l - ' s y d e l o - o b i s p o s d e s a n i m ó á la 
g í n i e ( íe ( i ' a y ya n o s e v o v i ó á h i b l a r d e t il a s o -
c i a c i ó n ; pe. ro e s c o n v e n i e n t e q u e á t o d a s b ) r s s 
t e n g a m o s p r e s e n ' e | j c n d u c t i q u e s i g u i ó e l p a r -
t i d o c a r l i < t : i a l n . c e r . T a é e n g e n d r a d o e n l o s o n -
v e n t ' i s p o r la q n ' l i d a d^' n i f r ^ i ! ' ' , o r g a n i z ó u n a 
s o c i ' d a d p a r . ; ( x ' c r m i r . a r p - r n i ^ d i o d -1 p u ñ a l A 
Ins I b T d e - i , y s " s f . l i l . vó c o n l r : e l r e y l " g í t i m o a l 
g r i t o d e i v i v . i ' l 3 1 q n i s i c i ó i i ! 

E u v . ' z d e p r í>c i i r r l a c - > : n p ' c t . i e x ' i u c i ó i d íl 
r i r l ¡ - - n ! 0 e l e n d e d e E < p í ñ . t o m ó p r e t e x t o d e l a 
F u b ' e v a i ó n ( a r l i - t p t j a s e s i n a ? á n . a n s a l v a l i l i e -
r a l e s . I);¡ l o q u e h e n T a r r a g n n a d a u n a i l e a 
r^t•1. que r< fi 're u n ¡ r ^ l i p p r p . s f n c i a ' : 

ftNunaeros'-s p e r s - ' n t ( Í ! r . ? c l i m " n : e c o i i p ' i c a d j s 
e n (•' v ' s l o p L n t r a c > 0 ' ! p , ( • i - : i \ ;n ¡-resaí ó l l a n a -
d : s s i . i i p ! e m e n t » á T r r a g c n a . L a s q n o r o t e n i d a 
FI;'jy c a r g a d a 1J c a a c i c n t i a , t r . > n e n c c r r a i ¿ s e n t i 

espac ioso e.sstilio de P í l a l o s , ed i f i c io q u e l legó á 
l l ena r sp p o r comple t ' i ; ias m á s crimiml'f, ó m e j o r 
diehi», m á s eomp' i i - .sdas ó e n e r a d a s d'''! r a s t o p l a n , 
e r a n a r r o j a d a s al í n p r t ' I » . a l , f-.irlalezi q u e c o m o 
u n o g r o iba t r a g á n l ' las paulat inam.?. i i le , p a r j v j -
n i i t a r l u c ? o s u s cadávei-ps d e s t r o z a d o s y . s a n j r i e n -
t o s ; la b a n d e r a n ' -yra e ra la seña l d e e s ' o s h o r r i -
b l e s a s e s i n a t o s p o l i ú c o s . 

» P e r o o l i o local s r c r e t o e x i s t í a ; n n p a t í b u l o ctiya 
e x i s t e n c i a i g n o r a b a el p ú b l i c o , d i s t r a í d o d i a r i a -
m e n t e y í propó- . i to , en o t ro p u n t o d i a m e t r a l m e n t e 
f p u e s t ó d e la c inda - l , d o n d e s e d a b a n a q u e l l o s 
e s p e c t á c u l o s s a n g r i e n t o s g r a t i s , y e s t e local t e n e -
b r o s o se h a l l a b a en la F a l s a - D r a g a , c u y a s h ó r r i -
d a s m a z m o r r a s , s in ven t i l ac ión ni lar., s " ll/ i iaron 
de p e r s o n a s d e s c o n o c i d a s , a t r a í d a s á T a r r a g o n a 
u n a s a r t i f i c i o s a m e n t e , l l a m a d a s po r el c o n d e d e 
E-;p.>ña con pret.-xto de c n m n n i c a r l e s c i e r t a s ó r -
d e n e s s ec re t i s , y Otra' s o r p r e n d i d a s , se decía, p o r 
los mozos d « r a n t e la n o c h e en s u s c a s a s , a r r i a -
í án l i das d e s n s lei h is y s e p a r á n d o l a s d e s u s e s -
p o r a s , q u e q u e d a r o n v i u d a s d e s d e a q u e l m o m e n t o . 
E s t a s v í c t i m a s s e c r e t a s no e n t r a b a n s i q u i e r a en la 
c i u d a d , s i n o q ie e r a n a m o n t o n a d a s en a q u e l s i t i o 
c a l i g i n o s o , i r r e s p i r a b l e , p o r e s t a r l l eno de gas 
c a r b ó n i c o p r o d u c i d o por la r e s p i r a c i ó n p e n o s a d e 
t a n y r a n n ú m e r o d e p e r s o n a s . 

» ¿ Q u é s u c e d í a d e n t r o de l c o m p l i c a d o r e c i n t o d t 
e s t a s s o l i t a r i a s f o r t i f i c a c i o n e s q u e se h a l l a b a n f u e -
ra de l a l c a n c e d e l a s i n d i s c r e t a s m i r a d a s d e l o i 
c u r i o s o s ? Sólo ü i o s lo s a b e ; y será pa ra s i e m p r e 
u n m i s t e r i o i m p e n e t r a b l e , c u b i e r t o d e s d e e n t o n -
c e - con un n e g r o y t u p i d o ve lo , lo o c u r r i d o e n 
a q u e l t e n e b r o s o loca l . L a s pocas p t r s o n a g q u e k a -
b i t a b a n las c a s a s a d o s a d i s á la c o r t i n a d e la m u -
r a l l a q u e c o r r e d e s d e la t o r r e d e S a n Magín i la 
de l pa lac in a r z o b i s p a l , d e c í a n con g r a u r e se rva á 
s n s m á s i n t i : n o s a m i g o s , h a b l á n d o l e s al o ído , i^ue 
d i i r a n t e el u n t o r s i l enc io de la n o c h e p e r c i b í a n 
m u y á m- ínndo l a m e n t o s , l l o ros , y á veces e x e c r a -
c i o n e s , r e p r o d u c i d is por el eco d e a q u e l l a s f ú n e -
b r e s for t i f i -ac i i ines , has t a p a r e c e r m u c h o s los q u e 
s u f r í a n y se q u e j a b a n ; de r e p e n t e u n a d e s c a r g a 
r e t u m b a b a y c e s a b i n a q u e l l o s pavo rosos g e m i d o s . 
A poco v e í a n s e r e c o g e r n e g r o s b n i t o s en s i l e n c i * 
y á o s c u r a s po r u n p e q u e ñ o e s p a c i o d e la F a l s a -
D r a g a , s u m i é n d o - i e de r e p e n t e en la bo-.a d e u u 
t e n e b r o s o a n t r o , y á los pocos m i n u t o s la f ú n e b r e 
comi t i va r e a p u e c l a al e x t e r i o r d e las f i r t i f i c a c i o -
nes , g u i a d a por un t r i s i i s i i no f a t o l . E ra q u í eje-
c u t o r e s y v í c t i m a s h a b l a n alr3ve,sado el g r u e s o de l 
m u r o p o r una a n ' i g u a p o t e r n a q n e ex i s t e dcba j i ) 
d e las m a z t n o r r a s y da f r e n t e al c a m i n o (f t l c e m e n -
t e r i o , d i s t a n t e a p e n a s u n t i ro d e ftlsil de la c i u -
d a d . q u e d a n ' o l u e g o todo s u m i d o en t i n i e b l a s pa ra 
r e p r o d u c i r s e i gua l é i g u a l e s e s c e n a s en la n o c h e 
s i g i i i e n r e . » 

E n B j i c e l o n a no exis t ía la s e g u r i d a d p e r s o n a l ; 
ft! d o m i c i l i o e r a a t rnp i í lUdo , el h a b i t a n t e m á s i n o -
fens ivo a r ranc iado de sn í j u i i l i a y c a r g a d o d e c a -
d e n a s ; pn r el m i s leve de l i to se i i n p í u í a n a t r o c e s 
p e n a s ; la m á s levo sospecha d e l i b e r a l i s m o e r a 
c a s t i g a d a con el p res id í ' ) y la h o r c a ; el q u e no s e 
q u i t a b a el s o m b r e r o a n t e u n a e s t a m p a r e l i g i o s a , 
iba a r r a s t r a n d o nn g r i l l ó l e á C e u t a ; el q u e n o 
l levaba r a s a r l o en el bols i l lo , el c o n d e d e E s p a ñ a 
le i m p o n í a u n a m u l t a ; el q u e u s a b a b a r b a s se le 
cre ía twigoti, y era e n c e r r a d o e n la c á r c e l , donde, 
le r a p i b í u h-ista las c e j a s ; el m a r i d o q u e a r r o j a b a 
d<! sí á 1.1 iiiliel e s p o s a , se le hac ia vivir en u n i ó n 
d e la a d ú l t e r a , c o m o o c u r r i ó con el sub ten ieu t> i 
don A n t o n i o M a r e s L lopos ; las vagas f r a s e s d e u u 
n iñ i e r a n mot ivo para s e n t e n c i a r á un p a d r e ; l a s 
p r o p i e d a d e s de l q u e se l a m e n t a b a de a q u e l o r d e n 
d e c-^sas, e r a n d e s t r u i d a s ó e n a g i - n a d a s . » 

R o d e ó s e el g e n e r a l de los h o m b r e s m á s c r u e l e s 
pji-a l l evar á cnbo s u s p l a n e s i n i c u o s , habiendo^ 
l léga lo á a d q n i i ic u n a c e l e b r i d a d t e r ro r í f i ca e n t r e 
e ' l o s . el fiscal d o n F i a n c i s c o Cí i i t i ' l lón , el c o n d e 
Moy, g o b e r n a d o r d e la C i n d a d e l a , el m é d i c o d o n 
I tañ ión l l i ipe t , el s u b d e l e g a d o d e policía d o n J o s é 
V i c t . r d e O r i t e y o t r o s m u c h o s , f o r m á n d o s e a d e -
iMÍs u n a pol icía i o c r e t a d e la hez de U s o c k d a d y 
l ie los p r e s id i í . s . 

No h u b o a r b i t r a r i e d a d q u e n o se co ine l ie r r f , c r i -
m e n j u r í d i c o q u e no s e a p r o b a r a , ni i n h u m m i d a d 
q u e no se l levase á cabo con los i n f e l i c e s q u e ir 
c e n t e n a r e s f u e r o n e n c e r r d o s en la (". u d a d e l a d e 
M o n t j u i c h . 

E l t e r r o r t e n í a , en aque l p e r i o d o d e s a n g r i e n -
t a s v e n g a n z i s , s o b r e c o g i d o s los á n i m o s de los h a -
b i t a n t e s de C a t a l u ñ a , y la d e s c o n l i a n z a y el r e c e l » 
r e i n a b a n po r do q u i e r a . In fe l i z de l q u e h a b l a b a 
a p r o b a n d o ó d e s a p r o b a n d o los h e c h o s , los v e c i n s s 
d e T a r r a g o n a con m u c h o m a y o r i i iolivo, porqué-
c o n o c í a n s o b r a d a m e n t e al c o n d e d e E s p a ñ a p>ra 
q u e i n t e n t a - e n j u g a r i n i p u n e m e n t e con su s e v e r i -
d a d y e x c e n t r i c i d a d e s . ¡Bien rcc ie i i t ' ! m e m o r i a t c -
1 i in de su a r b i t r a r i o t n o i o de p r o c e d e r ! 

« E n las c a n s a s , l i c e nu e s c r i t o r , c e n t r a a q u e -
l ' o s i n f e l i ce s incóa l a s , no hab ía r a t i í i - . i cMnes ni 
c o n l r o n l a c i o i i e s , ni c a r g " s , n i m á i d e f e n s o r i-.us-
<!l vil S e g a r r a , n i m á s t r á m i t e q u e u n a dec la rac ión i 
c o n s i s t e n t e po r r e g ' a g e n e r a l en p r e g u n t a r al a c u -
s a d o , si conocía ei n o m b r e de a l g u n o s de los COJF-
t pn id f l s en u n a l is ta q u e se l e í a , b i s t a n d o h a f i r -
mac ión para e s t a ñ a r l e e o n f e s o . Ni t i n t o s a s e s i n a -
to s j u i i d i i í o s , ni l:il a l an de h a c e r v i c t i m a s , n i ta l 
«"d lie s a n g r e , n i tai d e l e i t e en el m a r t i r i o ni e n 
la iTi3t:<nza, n i t a l e s n i lan t e r n r í f i cas m o n s t r u o -
si l a d e s p a r e c e r í a n v r o s í m i l e s , si no se h a l l a r a n 
c o m p r i i b a d a s p e r i n i i l l i l u l de t s t imoni^is a u l ó n -
t i c c s , y por doc .umet i los tan i f : 'efrag: ib!e« c o m o la^ 
s i g u i e n t e c a r t a , q u e el t e n i e n t e - r e y don M j n u d 
Jir.-ión d i r i g i ó por . i q u e l l o s d í a s a ! g e n e r a l d o n M i -
i iuel M a i t i n c z de S f n MHrli i i : 

«N'o soy c a t a l á n , ni l e n g o en el P r i n c i p a d o p i -
r i e n l e s ni b i e n e s q u e tuih- ' 'n mi r a z ó n ; n i i i í ú n v e -
j i n i e u he s u i r i d o ; no he, p e r t e n e c i d o á p: ' r t id i al. , 
g u n n de los q u e n e c i a m e n t e I r . i t sn a ú n d e a c a b a r 
con la d f i í c r a iada E s p a ñ i . ^ ' lngun•^ a u t i r i d a d n w 
ha LiUadíi, ni aque l mis ' i io g. ner . i ! q u e á t.ido ef 
i i i iuido a t rope l l a m e h i i lej ido d e t e n e r l a s r o n -
si l e r a c i o n e s q u e me d e b e n s e r g u a r d a d a s ; p e r o 
soy un o l k i a l s u p e r i o r , n u h o m b r e d e b i e n , u n 
c a b a l l e r o e s p a ñ o l . A m o al rey mi s e ñ o r , nv; i n t e -
resa e | b n e n c o n c e p t o de su g o b i e r n o , y no p u e d o 
ni d e b o s u i r i r q u e u n ex t r an j - í r o a d v e n e d i z o lo 
dfii a c r e d i l e y e x p o n g i . 

«.V- abode ' l i e s í i , r lie B i r c e l o n a , don i l c he sí^rvido 
b a s i s n t s a ñ o s la t e n e n c i a d e rey de su Ciii ¡ ade -
l a . Te= t ' go o c u ' a r , ó de n o t o r i e d a d , de l a t oz coni-
po i - i ao i i -n to de a q u e l l a s a u t o r i d u d e s , d e b o , á f u - r 
(le. b u e n e s p a ñ o l , r a í g a r el velo á la ni-Mitira v á 

in t i i^ a c o i l e s a n a . 
» E i manr lo y p. r n i s n e n c i a del b á r b a r o c o n d e de-

en C í t a l iñ» , i n s u l t a á la h u m a n i d a d , , 
o f ; n d - í la r e l i g ión c r l s t í j r . a , c e d e e n d e s p r e c i o á-
iii b g i . í l a c i ó n e - p a ñ o l . i , exasper^i h m i s a c e n d r a -
da l o i l i a i , a b u r r e á la m i s m a v i r t u d , h i e r e a! p u n -
d o n o r i n d i v i d u a l , exc i ta el o d i o p r o v i n c i a l , v c o i a -
pr-.imete l:i púb l i ca t r a n q u i i i d a l á t i d s s h o r . f s , 
i x n o : i ! c n d o 11 P - n í i : ¡;i-! i.-d,. á i n c i l c n U h l c s . I e s -
g r a c i a s , fíc cuy > s a c u d f i i i n to p o d r í a n r e seu i i r s e -
l ;as la las t i a n q u i U s m i r g - n e s de l a p a c i b . e . \ h n -
? - i n a r i s . 

» L o s c l a m o r c s (ie i i i n u . ü e r a b ' e s vicii iiaÑ y f.i--
iii i l i i is, q u e t r a - ' r a sa - i los c o r a z m e s p i a d o s o s ' i i n -
p'oran lo j u s t i c i a , de in MI IÍMJO c s p o s 'S, h JO!, p a -
dre.?, d e u d o s y a m i g o s , s s c i i í i c ^ d js p p 1j a m b r ^ 

c ión , r e r l a i i i a : i do ca^a'; a l l a i u d a » , e d i f i c i o s s e c u e s -
tr.vl f á b r i c í s per . id i s , e s l i b l r r i m i e n t o s c e r r a -
d i s . . , o b r a n en mí coni » te>l igos . 

í í n M i d r d m i s m o e x i s ; e n en el día g r a n n ú a i e -
r o d t t e s t igos d e c u a n t o a c a b o de e x p o n e r ; e n t r e 
o t r o s c . m o z r o al c o m i s a r i o de G u e r r a L a r o y , cap i -
lán iNe.<ina, méd ico D r u m e n , c o r r e d o r B r u g e r a , 
t -n ie i t e ei r o n r l Q u i j a n o y o t ro s va r io s , q u e po-
dr.^n d e i a i ' a r , a ú n m e j o r q u » yo, las t r o p e l í a s , 
m a l o s ira t ' .üriBntos, i le»?l¡ i a d e s , i n t r i g a s , c a l n m -
n i a í . I n ju s t i c i a ? , a t r o c i d a d e s , r o b o s , e x a c c i o n e s , 
i n h u u a r . i - j i e s , i^ue h j n s u f r i d o ó visto s u f r i r Á 
o l i o s nnch i » i n f - l i c e s . 

» E t o n c f s > p a r ? c e r á n m u c h o s f u s i l a í n i e n t o s - i n 
c ' i u s a n i raz ' ín ; h o m b r e s p u e s t o s e o m o por d ive r -
s ión y a u n por e q u i v o c a c i ó n en c a b i l l a ; c a s a s d e 
f isca le j a d o r n a d a s con los m u e b l e s d e los p o b r e s 
p r e s o ^ c . ibal los 4e los raisnios, m o n l i d o s y a p r o -
p iados po r g e n ° r í l e s ; r i cos h o m b r e s de ' b u ^ n a 
f a i u j j r e s p o n s a b i l i d a d a t r a n c a d o s c a l u m n i o s a -
m r n t e d e s u s t a l l e r e s , r a p a d a s á nava j a t u s cabe -
z i s , ahe r ro j ados c o m o los m a l h e c h o r e s , e s t e v a d o s 
r o m o s r d i n a s e n n n b a r c o y t r i n s p o r l a d o s á Ul-
t r a m a r , tal vez a u n s in h a b é r s e l e s r e c i b i d o d e c l i -
r a c i í n . E n t o n c e s r e c o r d a r á n a h n r c a d o s p e n d i e n -
tes de l sup l i c io con u n i f o r m e s He j e f e s del e j é r -
c i to s i l h a b e r s u f r i d * d e g r a d a c i ó n a n t e r i o r , y 
a r r a s t n d o s d e s p u é s s u s c a d á v e r e s ; r e g a d i en san-
g r e , ta v>'i i n o c e n t e , l as c a l l e i de, la • p r i m i d a 
c i u d a d ; se d í í j a r í n ve r i n f a m e s t e s t igos y f a l so s , 
q u e p o l r á n , a r r e p e n t i d o s d e s u s c r í m e n e s , m a n l -
f . is tar (¡uién los c o m p r ó 6 q u i é n los hizo d e c l a r a r 
ó a c u s a r con a m e n a z a s y o p r e s i o n e s . 

í V e r á en tonces «1 p ú b l i c » n n c a p i t J n g e i i e r i l 
con u n i f o r m e y f a j a , b a i l a n d o las //al/as Verdes a l 
f r e n t e de la t r o p a , m i e n t r a s los a j u a i c i t d o » e i k » -
l a b a n el íillimo s u s p i r o ; a ^ u e l m i s m o g e n e r a l , i | u e 
a r r o d i l l a d o V p u e s t o los b e a t o s en c r u z a n t e la re-
l igiosa A u u l i a (Q D. G . ) , d e j a b a c a e r con d e s c u i -
do e s tud i ad» e s c a p u l a r i o y r o s a r i " ; a p a r e c e r á t a m -
b i én t o r p e m e n t e e m b r i a g a d o e n la plaza de pa l ac io , 
ó ya a s o m s i d o u n c a b i l l o d e u n t r o m p e t a e n el 
m i r a d o r de. rey á p r e s e n « i a d e toda la o f i c i a l i dad 
de u n a e s c i a d r a l U l a n d e s a , en r i d i cu l a i m i t a c i ó n 
d e P í l a l o s t C a l i g u l a . 

» En tonces l i e g ^ r i á no t ic ia del g o b i e r n o m i s d e 
d i e c i s i e t e su ic id ios , h i j o s f u n e s t o s de la d e s e s p e -
r ac ión en l i s h o r r o r o s a s m a z m o r r a s , y u n n ú m e r o 
de as f ix iadas por fa l ta d e r e s p i r a c i ó n en los cala-
bozos ce r r ados h e r n i é l i c m e n t e . La a n t i g u a A r g e l , 
a u n (uera co r t a c e m p a r a c i ó n con las ' ' h o r r e n d a s 
prÍ5,iones y los cau t i vos de l c o n d e . 

»¡Y es to s u c e d e en la ra tó l i ca E s p a ñ a ! 
» l l 3ga us.ted, a m i g e mío , el n s o q u e m e j o r le 

parezca de e s t e e s c r i t o , en el s u p u e s t o d e q u e t o d * 
es tá pront f j á s o s t e n e r l o y p r o b a r l o , s ü a t e n t o y 
s e g u r o se,r»idor q u e besa s n m a n o . — . M a n u e l Bre-
t ó n , t en ien te d e rey d e es ta e o r t e . » 

E n t r e los h o m b r e s d e va lor y d i g n i d a d de e s t e 
s i g lo , m e r e c e i u d u d a b l e m e n t e el p r i m e r p u e s t o 
d o n Manuel B r e t ó n , a u n q u e su vez p e r d i é r s s e e n 
el vacl'», p i e s se d ice q u e c u a n d o á F e r n a n d o Yl l 
le c o n t a b a n a l g u n a c r u e l e s t r a v a g a n e i a del C o n -
d e , s(í r e í a c o m o u n b e n d i t o y a u n la r epe t í a con 
e log ios á los c o r t e s a n o s de su t e r t u l i a i a l i t u a . 

l ' . - r i l 'oriiarse. l ige ra idea do i a s v í c t i m a s s a -
cr i f i cad . i s p'-r el v e r d u g o d e B a r c e l o n a , y e.so q u e 
se h a n d e s l r j i d o p e p e l e s i m p o r t a n l l s i n i o s d o n d e 
se re la l^iban, b .v- laráu u n o s c u a n t o s d a t o s l o m a -
d o s d e l Diario de lUrcelona d e 1 8 2 8 á 1 8 3 2 y d e l 
l i b r o / , í i tyui'ladela de la Inijuisicidn, d e d o n J o a -
q u í n de l C^- t i l lo _> M->y.ino, i m p r -so en 1 8 3 0 . 

F u e r o i i '.iMUdos ó a h o r c a d o s e n l í ) de . V o v i e m -
b r e de 1858 ios s ign i r -n tes l i b e r a l e s : 

D 'U J i i s é Oi t e g j , teniente coronel gradando.— 
l ) >n J u a n A n t - n i o C a b i l « r o . teniente ccroiuL.— 
D o n J n q n i n J i r n i e s , lenienle con gra-lo de capi-
hin.—D.'U J ' i a n D l u i í o s u e z l i ' m e r o , lemeategru-
dand'i.—!).>u . M u i u i d C o t o , emp'eudo del I{es¡¡uar-
do de W'.nt'ís.—Üju M.igíii P o r t a , pintor, ( l ' l i b i a 
s ido migni ' loí : : , d i c e el Diario.)—Üon D o m i n g o 
O r t e g i . — D J U F r a n c i s c o I I . da lgo , 7»)-o/e,io;-rfu leii-
fli¡iix.—])in F r a n c i s c o V i s l u r i , xirijento. — Don 
V i c e n t e L I n r c t , cabo del regimiento del ¡ley.— 
D . u i A o t - i n i o R i d f i g u e z , rabo del regimiento del 
ílei/.—Don J » ó H o n s a n e t , cabo de nrtilleiia. 

k n át) de F e b r e r o d e 182ÍI h u b o e s t a s diez v i e -
t i m s s : 

Don José l{ :vir,), teniente coronel.—Don F i d í x 
S o l e r , capildri relirndo.—Uo'} J o a q u í n V i l l a r , es-
crVñenle de mtariu.—Don J o s é l l a m ó n iNailul, 
corredor de cambioa.—Don A g n s l í u S i e r r a , cou-
ductor de correos.—Don J o s é S a n z , {Pep Morcaide) 
/w.ce)i(f(i(/o.—D .n J a i m e C l a v e l ! . — D ) U Jo^é .Me-
d i a n o . — D f t n P o . i r o [*iir¿, {iropielarío.—Sebastián 
R ) i g O r i o l , penado. 

Y c o m o si f u e r a n pocas e s t a s m u e r t o s , f r i e r o n 
f u s i l a d o s y ah-irc.adoá en 3 0 d e J u n i o d ; 182',): 

Don Pedro Mi r , propietario.—ü^n A n t o n i o l i t -
r o . — D o n J u a n C i r l o t , adminislradtr de Hent'is.— 
D a n S a l v a d o r de .Mita , comerciante.—D.in M a n u e l 
S a n c h o . — I J o n M a n u e l L a t o r r e y P a r l o . — D o n 
A n t o n i o V c n t r e l l . — D i n D o m i n g o " P r a t . — D s n .Mj-
n u e l López . 

L f t ^ * q u i < Í A d p r i m a l » ^ u f i l a j i M t t i o ^ 

meíCS y 
tu TÍ'la 

Don F. Canias, p r e so d u r a n t e l a r g o s 
d e s e s p e r a d o d e .lu s i l n a c i ó n , pu.so fin í 
l r a s p : i s í n d o ? e el c r á n e o con u n c!av» . 

Don .W. Scíbater e n l o q u e c i ó por los t o r i n e n t o i 
q u e . sufr ía , y a t i U n d o c o n t r a los U J r i l l o s d i c a -
labozo u n h i i e í o , se a h - g ó con é i . 

E n t r e lo» s u i c i d a s d e b e n !a:!ibi ' 'n coutars '* v.a 
cabo de a r t i l l e r í a q u e se a h o r r ó con n n i » sáb»n34 
y u n c o m e r c i a n t e ( jue se c3U.*ó con u n v idr io 
inc i s ión en la g a r g a n t a , r a s g á n d o s e !.i c u n e cou 
l05 d e d o s y d e s a n g r á n d o s e I c n t a i n e n l - hist?, j io 
e s p i ' ó . 

Don Frnncisro Voí te i , t e n i e n t e c o r o n e l , d e ' o . l 
d e 5 8 a ñ o s y q u e c o n t a b a u n a g l o i i o s a c a r r e r a 
m i l i t a r , f u é ' p r e s o y a p a l e a d o i n f i n i t a s veces , p e r -
m a n e c i e n d o e n c e r r a d o en n a c- i l ibozo m á s de, 
d iez m e s ' s s in q u e se le t o m a s e u n a sola d e c l a -
r a c i ó n . E n i n v i e r n o le c o n d u c í i n ' á l i s j i t i»? m i s 
h ú m e d o s y h e l a d o s , y en ver.>no i ' l o s q u e « a > t i -
g íba m á s el sol y e r a n m 3 s e s i r e c h o s . k los d o s 
año> d e e n c i e r r o f n é e m b a r c a d o pa ra C e u t a en 
i t de S e p t i e m b r e de I 8 3 J . 

Don flamón Rot de Reqneseri.i. p r o f e s o r d e e n -
s e ñ a n z a p r i m a r i a y d e m a i e m J t i c a $ , f u i pre^a p a r 
h a b é r s e l e e n c o n t r a d o u n a l is ta con los n o m b r e » 
d e los n i ñ o s de su e s c u e l a , q i í C a n t i l l ó n hiz» 
c r e e r e r a n n o m b r e s d e c o n s p i r a d o r e s . T r j s h r g o i 
m e s e s de p r i s i ón y a t r o c e s s u f r i m i e n t o i . f u é pues -
to en l i b e r t a d por la i n l l uenc i a de u n tía suyo q u e 
e n t r e g ó al J u t z t r e s onzas de o r o . 

.inlonio Haro, c a b o d e c a b a l l e r í a , f u é a p i l e a d » 
i n f i n i t a s vece» po r C a z a r a t a s y Pab lo d e los R e l l o t -
j e s . M u r i í e n U horca y f a é cond i i c ide al p a t í b u -
lo e n u n a c a m i l l a i c a u s a de e s t i r e x t e . i u i d » p*r 
los p a d e c i m i e n l c l s . 

S m p i u e h a s , s in t e s t i g o s , s in c a r e o s , s in g a r a n -
t í a s ni f o r m a l i d a d e s d e n i n g u n a c l a s e , ( ue ron j uz -
g a d o s j e n v i a d o s i los p r e s i d i o s de. U l t r a m a r , con 
la cabeza a fe i t ada p i r a m a j o r e i c a r n i o , m i s d e 
cuatrocienlot de los p r e s o s , s in q u e p u d i e r a n d i r 
u n ab razo d e d e s p e d i d a á s u s ( i m i l i i s ; y m i s d e 
mil ochocientof parientes d e l o s p r e s t s s i l i e r o n 
d e s t e r r a d o s de Barce lona p » r el d e l i t o de farén-
tesco c o n l o s e n c a r c e l a d o s . 

¿Hay q n e c i r g a r i la c u e n t i de l c a n d e d e E » -
paña lodos esos sup l i c io s? L i m i T o r l a d e los h i j -
t o r i a d o r i a d ice t i que, no , e n t r e e U s C h a o , h» in -
b r e t i n h o n r a d o c o m o i m p a r c i i l e s c r i i i r . 

( tNulab les r e v e l i c i o n c s nos h a n h e c h o t o r m i r 
la c o n v i c c i ó n , d i e e , d e q u e no d e b e r e c i í r s o b r e 
él la r e spo i í s sb i i i í í ad de la m a y e r p a r t e d e l n 
h o r r i b l e s e j c»uc i»ne5 d e B a r c e l o n i , f u é se hicie-
ron de renl trden, a u n d e s p u é s 4 e h a b e r « i d o i l -
g n n o s p o r i o n a d o s . La h i s to r i a e u l p i i l e « n d e d e 
E'^pañ»; n o s o t r o s a s e g u r a m o s q u e fué aólt el t n s -
Irumento. t an o b e d i e n t e c o m í súb i i i l » , u n r íg i i» 
c o m o m i l i t a r , y m i l i t i r de ot r» s i g l o . » 

M i e n t r a s de es ta m a n e r a t e r r i b l e se a s e s i n a b a á 
los e s p a ñ o l e s , la falsa devoc ión e s t a b a nnás r n 
a u g e cada d í a . E n 3 0 d e N o v i e m b r e d e 1 8 2 7 se 
p u b l i c ó el c e r e m o n i a l pa r a la misa d e t r e p a , e s -
p o n i é n d o s e e n é l , q n e !«s s a r g e n t o s s u n n i n i s t r a -
s e n el a g u s b e n d i t a á los s o l d a d o s ; y en su c o -
r r e s p o n d i e n t e e,dicto se expre.só la l i cenc ia p.ira 
q u e ios s o l d a d o s p u l i e sen c o m e r h u e v o s , q u e s o ; 
m a n t e c a , y p r o m i s c u a r , y la conces ión d e i n - l u l -
g e n c i a p l e n a r i a si c o n l e s a r e n y c o m u l g a r e n eu 
d e t e r o i i n a d í s f e s t i v i d a d e s , y d e c i en d í a s m á s d i 
p e r d ó n é q u i e n e s a s i s t i en -n á los s e r m o n e s de su 
p á r r o c o . Y e n 17 de -D^ t i i ímbre de 1 8 2 7 se p r e -
v ino q u e e a l a s h o j a s de se rv ic io d e todo ofi.-i i l 
m i l i t a r , se e x p r e s a s e el c o n c e p t o q u e m e r e c í a por 
su c o n d u c t a c r i s t i a n a ; con lo c u a l , c o m o es to h a -
bía d e hac-"rse p rev io i n fo r -ne del c u r a , q u e d a b a n 
s u j e t o s á la i n s p e c c i ó n , j u i c i o y c e n s u r a e c l e s i á s -
t i c a . 

C a l o i n a r d e segn ía c o l m a n d o d e favores á los 
v o l u n t a r i o s real ici ias; en c a m b i o , por rea l o r d e n 
drt 1-2 de J . i l i ' d e 1 8 2 8 p r ivaba d e s u s g r a d o s y 
b ino res á q u i e n e s e n la época c o n s t i t u c i o n a l h u -
b iesen p e r t e n e c i d o á s o c i e d a d e s s e j r e t a s , a u n q u e 
so h i ib iese i i e x p o n t a n e a i o a u t o los o b i s p o s ( c o n -
d i c ión con q n e a n t e s se les p e r d o n a b a ) , d a n d o as! 
(-ftíclo r e t r o a c t i v o á las leyes y a ñ a r t i e n d o á la 
c i u e l d a d el e n g a ñ o ; r e s l ab :ec ¡a en a l g u n a s p r o -
v i n c i a s l a s t e r r i b l e s c o m i s i o n e s m i l i t a r e s y c o n -
ced ía u n ii i- iul to g e n e r a l por d e l i t o s c o m u n e s y 
lio p o r los po l í t i cos ó de c o n s p i r a c i ó n c o n t r a el 
g o b i e r n o . 

Merced á es tos p r i v i l e g i o s , el c l e ro e s t a b a cada 
d ia tuás i n s o l e n t e y l evan t i sco . E n 1 8 2 8 , el p r i -
m e r s e c r e t a r i o de, ¡Estado y del d e s p a c h o , d o n M a -
n u e l GonzUez S a l m ó n , sii vió o b l i g a d o á s u p l i c a r 
al N u n c i o d e S . S . , se s i rv i e ra p r e v e n i r al c l e ro 
la o b i c r v a n c i a d e las leyes de l r e i n o , y d a r sn 
p e r m i s o apos tó l i co para q u e los em-.ileados d e l 
res . - 'uardo p u d i e s e n r e g i s t r a r las ig les ias y c o n -
ven tos , c o n v e r t i d o s en s e m e u l e r a s d e t a b a o , e n 
d'^pósiio (le g é n e r o s 

A u n q u e f u e r o n m u c h s los b i b i t a n t e s d e B i r -
c e l o n a q u e de 1 8 2 8 á 1 8 3 2 [ue ron a t o r m e n t a d o s 
y p e r s e g u i d o s , n o s oc t i pa ren ios ú n i c a m e n t e d e 
a q u e ' l o s de q u e e x i s t e n d o c u m e n t o s i r r e c u s a b l e s . 

Don Vírenle AJir.i/o'ii, c í i n t n e l r e t i r a d o , e s t u v T 
p r e s o s in f o r m a c i ó n de. c a u s a var ios m e s e s ; s u f r i ó 
m u c h a s t o i t u r a s pa ra que, d e c i a r a s e , p ? r o d e m o s -
t r a d a su i n o c e n c i a , f u é p u e s t o (¡n i b e r t a d . Lo cap-
t n r j r o n de n u e v o e n c e r r á n d o l o en M o n i j n i c h , y no 
pud i e i i do r e s i s t i r los a t roce. i m a r t i r i o s q u e le ¡ m -
n m í / n . m u r i ó e n el ca l abozo . C u a n d o el fiscal 
C n i l i l l ó n vió su c a d á v e r , d i j . d á n d o l e u n p u n t a p i é 
en el r o s t r o : — ( s D a d l c s - p u l v u r a , q u e b ien tncrec i -
r ía lieiie la m u e r t e . » 

Pedro .Mestres, f i i n l i ' o r . l e h i e r r o , f n é pr- ' -so e n 
fU d ' .mic i l io y e n c e r r a d o e n la Ci i d a d e i a . E l g a s -
l.i ! o r r e a l i s t a C a z a r a t a s y el CoUv de las lioqve-
rías, le d i e r o n i i iu l l i tud u • pa l i za s , a b r i é n d o l e en 
c i e r t a ocas ión el i-ráue.i cou u n m a n o j > d e P a v é s . 
En las n o r h ' S d e n ieve le hac í an s a l i r á la f x o l a -
n.ida dií la p r i s i ón y COM p r o t e x t o d e r e g i s t r a r e lo 
i l e s n u d i b a n comple ia i . - ien te . P o r ú l t i m o , se le 
m a n ió cas i m o r i i i u n d o al p r e s i d i o d e T a r i f a e n 1 2 
<le J j u ' o d e 1 8 3 0 . 

D)í .i ilonii) .ipignani, d e n ' . i s t J , (!i(5 p"e , iO p o r 
s i iponf r - c . q u e ha:ii.i u i o r m u r a d o d e la Ü U - V J c a -
l l e á la qu .? s e d i ó e l r o m b r e d e Fernind» VIL 
E o c e r n d o en M m t j u i c h , dun le perm.ine.ció t r e s 
a ñ >.s, filé o n d u c i l i ) al p r e s id io d i T a r i f a , c o n 
d i e z de c o n d e n a s . U i b i j i suyo f u é t a m b ' é n p r e s o 
y a p a l e a d o cou la m a y o r c t u e l d a d . 

Cipñuno Munné, c a f t e r o , f u é e n c e r r a d o e n l a 
C ' u d a 'e la por s o s p e c h 's d e q u e eu su café so r e -
i tn í in va r ios l i b e r a l e s . Cá rgad . j d e c a d e n a s , f u é 
a t o r m e n t a d o , y al a ñ o y m e d i o e n v i a d o á T- i r i í i 
p o r d iez años d e presid'ií?. C u . i n d o e u las n o c h e s 
(le n ieve le sacab; fn eu c o m p a ñ í a d e o t ros d e s g r a -
. i i d o s á la e x p l a n a d a , dec í i t i C m i i l l o n y C n u r t e n , 
o t r o ( l e l o s fisc3Í"s:—Lo mejor fuera para acabar 
pronto con todos éstos, abocar un cañón lleno de 
uelnillti u di'pKrurlo:.. 

Doña N. Fabroga, i b p o s a d->, u n l i b e r a l q u e s e 
•i.iliaba a a - e n t e , i j c p e s a , c .olúcáudole los v e r -
d¡ :gos u n o - g ' i l l o s q u í p e s a b i a 2 7 l i b r a s p o r n o 
qa(;it;; -de.:;¡ai<;r contn E3 espoio. 

e f e c t o s c l andes t ine . s y e n 
g u a r i d a s d e c o u t r a b a n á i s t a s ; y p a r a q u e los d e p e n -
d i e n t e s do la Rea l H a c i e n d a r e c o n o c i e r a n e n h s 
pucrta .s , le las c i u d a d e s los c a r r o s y e q u i p a j e s d e 
los c l é r i gos de l m i s m o m o d o q n e se r e g i s t r a b a n 
los de lodo v.'^cino ó t r a f i c a n t e s u j e t o á las ó r d e n e s 
g e n e r a l e s . A lo q u e el N u n c i o acced ió con las r e s -
i r i c - j o n e s q u e le p lugo d i c t a r , s in e m b a r g o d e 
d e c i r l i t e r a l m e n t e , q u e las c o n t i n u a s p r e v e n c i o n e s 
de S . M. no h a b í a n a l canzado á c o n t e n e r á los 
ec les iás t i cos q n e a b r i g a n ó e n c u b r e n A lo.s d e f r a u -
d a d o r e s ó c o n t r a b a n d i s ' a s . E s t o da u n a idea d e 
c ó m o el c l e ro j a n d a b a . 

Un i n c i d e n t e q u e vino á a c a b a r de e x a l t a r á los 
a p o s t ó l i c o s . 

La t e r c e r a m u j e r do F e r n a n d o , , d o ñ a Mar í a 
A^oal ia , fa l lec ió CB A r a n j n e z el 7 d e Mayo d e 
1 8 2 0 , y d e s d e l u e g o m a n i f o s t ó el v i u d o d e s e o s d e 
c m t r a e r n u e v i m a t r i m o n i o . D.iña F r a n c i s c a , m u -
j e r d o d o n C a r l o s , a b s o l u t i s t a has t a la m é d u l a , 
p r o c u r ó incl u a r su á n i m o h a c i a a l g u n a s da las 
p r i n c e s a s n a c i d a s y e d u c i d a s en C o r t e s m u y a b -
s o l u t i s t a s ; u n a f r a s e d e F e r n a n d o d e s t r u T Ó ' a q u e -
lla obra:—¿Vo wrfs rosarios, c o n t e s t ó á la r eco -
m e n d a c i ó n q n e le h i c i e r a n en f . iv i r d e nna pr in-
cesa a l e m i n a m u y r e l i g i o s a . Casóse r o a M a ' í a 
C r i s t i n a á p e s a r d e la opos ic ión d e los apo.s tó l i -
c o s , y d e s d e a q u e l i n s t a n t e le d e c l a r a r o n g u e r r a 
ú m u e r t e . Y as i , c u a n d o F c r n a n l o p u b l i c ó en 31 
de M i r z o la IVas jmái ica S a n c i ó n , q n o e s t a b l e c í a 
1,1 r i ices iún r e g u l a r en la co roua de E s p a ñ a , en la 
pr-ovi.siü;i de i|Uij su ospo 
una h i j i , los apostólii.o.s 
el ac to lpg.il de l rey c o m o p r u e b a d e i.-i'ibecilidad 
ó de l o c u r a . 

Mai Í J C r i s t i na d ió á luz lil p r i m e r f r u t o d e su 
m a t r i m o n i o (.1 1 0 de 0 : t u b r e d e 1 8 3 0 . q u e se 
b a u t i z ó a! d ia s ign i e i i t e con toda s o l e m n i d a d y 
apaiMto, r e c i b i e n d 1 el n o m b r e de Mar ía L a b e l y 
los h o n o r e s d e P i í n c i p e d e A s t u r i a s c j t n o h . T e -
d e r a de la c o r o n a . 

E s t e s u c e s o a u t n c n l ó el a s c e n d i e n t e de C r i s t i -
na s o b r e su esposo , y pri^-ó de no e scasa f u e r z a al 
b i u d o apo^tÓMCo. L;i Pragniá ' . ica S.Mición de 2 0 
de Marzo d e aque l año r e s u l t ó p r o v i d e n c i a l m e n t e 
p r ev i so ra p a r a los i n t e r e s e s d e la l iberta-1. 

E.i e sc m i s m o año los e .spañoles e m i g r a l o s p r e -
p a r a r o n u n m o v i m i e n t o eu la P e n í n s u l a d e a c u e r -
d o con L u i s F e l i p e . La pol ic ía d e C i l o n i a r d e lo t u -
p o , j el rey firmó cii 1 d e O c l u b . c UQ d e c r e t o ^ u s 

d ' j ó e n m a n t i l l a s e a f c r n c i i a d á c u a n t o s hali;¡) 
d i c t a d o ; b í í l e d e c i r q n e se i m p o n í a la pona desi!® 
d f s >ños d e cá rce l j m u l t a , i mui r t e , á cuan ' .os 
s o s t u v i e r e n c o r r e s p o n d e n c i a e p i s t o l a r con los e m i -
g r a d o s de l r e i n o . 

En 13 d e O d n b r e e n t r a r o n los c o r o n e l e s C . \ - t . 
palangarra y Va ldés en E s p i ñ a , el p r i m e r o pop 
V i l s a r l o s , cayr-n lo m o r t i l m e n t e h e r i d o al p r i m o r 
encuent r i^ cou l9s r e i ü s l a s q u e e j e c u t a r o n a l r o c i -
• ' .oies h o r r i b l e s con su c . idáver , y el s e g o n d o po r 
U ' i i ax s e g u i d o de 700 h o m b r e s . T a m b i é n e n t r ó 
Me-.ia por Vera con los genera le . s B . i t rón y LÓ|I. 2 
l l i ñ ' . s , ei c o r o n ' 1 I r i a r t e el j e t e óe E t a d o .Ma-
v i r O Doiinell y u n o s s e i s r i e n i o s h o m b r e s ; el g e -
n e r a l Pi;i,-encia y el co rone l l l u e r r a p ir A r a g ó n , 

MÍ.1 riel g e n ^ r a l .Mendex V j f o q u e obrab. i p.i'r 
f u t u e n t i , y M i r a n d a , S a n M . g u e , C h a c ó n , G r i -
í e s y .Mil.-ns, liz-^nilo^e U u i b i é n en ü r e n e di ,a 
At i tnnio R . j i l i í g m i ( a ) Bardas c-^n 60 h » m b r e s . 

T o d o el m o T i m i e n t o d i í e scaso r e s u l i ^ d o , y u n e s 
f u e r o n b a t i d o s , o t ' o s se i n t e r n a r o n en F r a n c i a , y 
los q u e c a y e r o n p r i s i o n e r o s f u e r o n f u s i l a d o s . L-is 
de V e r a , al s;-r c o n d u c i d o s i la c i n d a d e l a d e P ^ m -
p ' o n a , s e v i e r o n a s a l t a d o s y h e r i u o s por la p',e-
i:e r e a l i s t a y d e e p u é s f u s i l a d o s i p r e s e n c i a d e l ig 
f a m i l i a s de a l g u n o s de e l lo s ; igual s u e r t e s u f r i e -
ron los d < O r e n s e . C a l o n i a r d e l»inó prnt ' -x to d e U 
i m e n t o n i d e los e ; i i i g r i d o s p i n l l e n a r las c á r c e -
les d e l i b e r a l e s de l i P e n l n s u l i q u e nada h a b í a n 
b f c b o , y p.ir» d i s n i n e r c r i i e n i u s s i c r i f i c i o s . 

E i d e r o celebr i i inucbn e s to s ' u p i i c i o * ; el c l e r o , 
q u e en 183Ü se c o m p o n í i de U s s i g u i e n t e s i n d i -
v i d u o s : 

O b i s p o s . 1)2.—Canónigos, 2 393.—Ricioneros, 
1.800-Pánocos, 16.-Í81.—Te«ienles, 4.920. 
— B e n e f i c i a d o s , 17.411 . — O r d e n a d o s de m a v o r e s , 
18 069.—Idem de m e n o r e . ^ 9.088.—Sacristanes 
15.015.—Monjas, 24.007.—Frailes, 01.737.— 
T o t j l n i . f t 5 1 . 

? a r i m a n t e n e r á e s t i g e n t e i m p r o d u c t i v a era 
p r e c i s o a h o r c a r l i b e r a l e s , coníisc.>rlcs su» b i e n e s 
y a r r u i u i r al p i l s con e x a c c i o n e s q u e s e m e j a b a » 
d^siM.jos, con t r i b u t o s q u e e r an l i l r o c i n i o s . 

T o d o e s t o , com« es « o n s i g u i e o t e , d e s p e r t a b a 
ir ás y m i s en los l i b e r a l e s el de seo d e s a c u d i r 
a q n e l i g n o m i n i o s o y u g o , y e o n s p i r i b a n s in d e s -
c a n s o p-ir l o g r a r l o . 

El 20 de E n e r a de 1S31 d e s e m b i r c ó T o r r i j o s en 
A g u a d a ( A l g e í i r i s ^ con u n o s 200 h o m h r e s ; r e c h i -
zad» , volvi«se i G i b r a l t i r e*n a l g u n a s p é r d i d a s . 

E n 91 d e F e b r e r o se l e v a n t a r o n en a r m a s los 
vecinoR de l p u e b l o d e L»s B a r r i o s p r o c l a m i n d o la 
C o n s t i t u c i ó n , á la vez q u e 500 h o m b r e s á las ó r -
d e n e s del e x m i n i s t r * d « n S i l r i d o r M a n z a n a r e s 
t o m a b a n el c a m i n o d e l i S i e r r » de R o n d a d o n d e 
f u e r o n b a t i d o s p o r n u m e r o s a s f u e i z j s r e a l i s t a s q u e 
p a s a r o n en el ac to por ias a r m a s i c u a n t o s c a y e -
ron p r i s i o n e r o s . M a n z a n a r e s se d e s c u b r i ó á dos 
h e r m a n o s p i s t o r e s ; é s tos le v e n d i e r o n a v i s a n d o i 
v a r i o s r e a l i s t a s ; i n d i g n a d o , co r tó de u n solo s a -
blazo la cabeza á u n o d e a q u e l l o s , y e n t o n c e s el 
o t r o le d e n i b ó de, u n t i r o ; c u a i r o d e los q u e le 
a c o m p a ñ a b a n p e r e c i e r o n on la r e f r i e g a , y los que 
c a y e r o n p r i s i o n e r o s , 1 6 , m u r i e r o n poco d e s p u é s 
eu el p a t í b u l o . 

Y r e c r u d e c i e r o n l a s e j e c u c i o n e s , d á n d o s e á las 
(^amis iones m i l i t a r e s , q u e se r e s t a b l e c i e r o n , más 
a m p l i a s f a c u l t a d e s q u e :inle», y s u s t a n c i á n d o s e los 
p rocesos al g a ' n p o , p o n i é n i o s H i ¡os i l e n u u c i a d o -
iv s á c u b i e r i o de. toda r e s p o u s a b i l i d a d , y 0 ' ; u r r i en -
d o casos c o m o el s i g u i e n t e : 

F i r m a d a s d i l i g e n c i a s c o n t r a d o n R i m ó n T a n -
•soro, del comerc i i ) d e iMadrid, p ' - r d e l a c i ó n del 
v o l u n t a r l e r e a l i s t a F r a n c i s c o R iu . l e l , a c u s á n d o l e 
d e t n n e r a r m a i p r o h i b i d a s , y r e s u l t a n d o f i l s a la 
d e l a c i ó n , á i n s t a n c i a s d e T a n s o r o s e p rocesó y e n -
c-arceló 'á B i n d e l . C a l o m a c d e , c o m o m i n i s t r o de 
Gracia y J u s t i c i a , o r d e n ó p o n e r en l i be r t ad á B i n -
d e l y s o b r e . s e e r s u c a u s a , y r e s o l v i ó , para evitar 
ejemplares de esta clase, q u e l o s d e n u n c i a d o r e s d e 
hechos ó i n d i c i o s c o n t r a la .se,guridíid p ú b l i c a , no 
f u e r a n r e s p o n s a b l e s e n n i n g ú n i r i b u n a i d e los 
avisos q u e d i e r a n á la j iol ic la , c u a l q u i e r a q u e f u e s e 
su r e s u l t a d o . Así se ponía la h o n r a y la l i b e r t a d á 
d i s p o s i c i ó n de t o d o s los p e r d i d o s . 

Más (le 2 0 0 e s p a ñ o l e s p e r e c i e r o n p o r lo de 
M a n z a n a r e s . 

Gr i tó cu Madr id J u a n de la T o r r e ¡viva la 11-
b e n a d ! el 12 do Marzo , y el 29 f u é a h o r c a d o en. 
la plaza d e la C e b a d a . 

El l i b r e r o A n t o n i o Miyar e s í r i b i ó á u n e m i -
g r a d o e s p a ñ o l s o b r e las p r o s c r i p c i o n e s q u e d e s p o -
b l a b a n el r e i n o ; la pol ic ía a b r i ó la c a r t a , la e n -
t regó á los t r i b u n a l e s y el 11 d e A b r i l f u é a h o r -
c a d o M i y a r . 

A la vez q u e á Miyar se p r e n d i ó i l r i co c o m e r ' 
c i a n l e d o n F r a n c i s c o B - i n g a s , al of ic ia l d e a r l i -
l le r ía T o r r e c i l l a , á d o n R o d r i g o A r a o d a y al e n -
tonces m o d e s t o a b o g a d o d o n S a l u s t i a n o Olózaga , 
q u e f u e r o n e n c e r r a d o s eu ca l abozos m e z c l a d o s 
con fo r ag idos y g e n t e d e s a l m a d a . S u s p rocesos se 
s i g u i e r o n eon m á s l e n t i t u d q u e el d e M i y a r , y 
es to les sa lvó , p u e s u n o s p i r d i n e r o y o t r o s po r 
a s t u c i a , c o m o O l ó í s g a , se e s c a p a r o n d e !a c á r c e l , , 
q u e se p r o c u r a b a no e s t u v i e r a del todo b i e n cus-
tod i ad» , pa r a f a c i l i t í r el negoc io d e d e j a r h u i r áj 

lo p a g a b a n b i e n . 

a .María C r i s t i n a t u v i e s e 
•e i n d i g n a r o n y l . i eharon 

qu ienes 

Y vamos al caso de d o ñ a M a r i a n a P i n e d a , h e r -
h e r m o ; j i s ima v iuda d e 2 7 af ios d e e d a d . 

Ei alcalde, de l c r i m e n d e G r a n a d a , d o n R a m ó n 
P e d r o s a , la c reyó c ó m p l i c e d e la evas ión d e Alva-
rez S o t o m a y o r , p r e s o po l í t i co . No ten ía p r u e b a 
n i n g u n a , p e r o u n c l é r i go le d i j o q u e d o s h e r m a -
n a s bo rda i l o r a s a d o r n a b a n po r e n c a i g o d e d o ñ a 
M a r i a n a n n a b a n d e r a d e se-la m o r a d a con la l e -
y e n d a Ley, Libertad, Igualdad, q u e s e s u p o n í a 
cledieada á s e r v i r d e e n s e ñ a p a r a u n p r o y e c t o r e -
v o l u c i o n a r i o . 

La confecc ión d e es ta b a n d e r a h a b í a s e susp^on-
d i d o por el ma l éx i to de l a s . t e n t a t i v a s de T c j c r í j i s 
y de M a n z a n a l e s y de los m a r i n o s de la ; s l a P e - -
d r o s a hizo q u e f u e s e d e v u e l t a á la vi i> ' ' ,a ' y énvió ' 
en el acto la pol ic ía á r e c o n o c e r s u h a b i t a c i ó n , , 
d o n d e no ha ló lo q u e b u s c a b a , ^u el piso-
s e g u . lo d . la m i s m a c a s a , ^ ^ r a b a d o ñ a 
U r s u l a lie la P r e s a . 

Con es to b a s t a b a «m a ^ a e ü o í t i e m p o s p a r a a b r i r 
u n p r o c e s o , y s e a b r - . ó , w n d u c i e m l o á la cá rce l 
p u b ica á la h e r m o s a v i u d a . E ¡ fiscal A g u i l a r p i -
dió la t i l l tma p e n a , el j u e z P o d r o j a s . la i m p u s o , 
y la Sala d e c o n f i r m ó la s e n t e n c i a . 

b u la capi l» , , , „ o s t r ó la j-iven M a r i a n a á n i m o 
e s l o i z i o o y V a r o n i l , rr tco-nen.ló á g t u a m i g o s dos 
b i j o s .le l)-er„a edad q u e d e j a b a , , v e n el cadalso, , 
leyantai „ jn r i t o á 1.1 v . ' j j i d e l T ' j í w n f o , m u r i ó c i 
2 b d e M a y o i l e 183 .1 . « o j r a a f r e c t a d e 
b i e r n o t i r á n i c o y b a l d ó n de 

a q u e l ffo-
I s u s l > r o c e s j a e c e s . » 

N ) a c a b a l o ; ! a q u í b i caóti^-os. D i s t r i b u i d a s p o r 
l a s ca l les d e M d d r i ' i va r i a s f3rg,.ekas cou ietroros-
s u b v e r s i v o s , a l g u i e n d e l a t ó á -don T o m á s d e la 
U r i c a ; r e g i s t r a d a s u casa c n c o n u r a r o n a ' g u a a s que ' 
s e 1" p a r e c í d n . x d o n Toináó s u U i ó á la horca el 2Í« 
d e J u l i o . 

E u e l la m u r i e r o n t a m b i é n en» M a d r i d d o n J a s ó 
Tor iec i l l .3 , y e n C á d i z d o n P d U l o P a l a c i o s , y e n 

(Goi^tinuorií.) 
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